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repartimìento.
PERSONAS. a c t o r e s .

MARÍA •• DoSa Emilia Hoscoso.PETRA ’ "  "  í ..........  DoSa Adela Zapatero.EL PADRE JU A N ... .  D- J osé ’Valero.p .opA R  ....................  D. Antonio Pizarroso.ROQUE . .  ■.......... Fernando Ossorio.DIEGO . . . i ñ . . O lo;sa.RAFAEL *** ____  Emilio Mario.UN s a r g e n t o '...........  D. GERAmjio S ™ « -UN POBRE......................  D- Benito Chas de L amottc.ANASTASIO.,,....................  B . R agion Benedi.ROMUALDO____ _____  B. J osé Molina.NIÑOS l .° ,  2.” y 3.“Aldeanas, aldeanos, niños, soldados, pobres y gen­te del pueblo.
L a  acción se supone en nuestros días , en el pue­blo de Carrascal del Obispo, provincia de bala- manca.

La propiedad de este drama pertenece á su autor, 
y itadie podrá sin su permiso reimprimirle ni repre­
sentarle en los teatros de España y sus posesiones, m 
en los de Francia y las suyas. , ,

Los corresponsales de la yaUria dramaltca y linca  
Ululada E l Teatro , son ios encargados exclusivos 
de la venid de ejemplares y  del cobi’O de derechos 
de representación en todos los puntos.



ACTO PRIMERO.

Valle piiUoresco: en mitad del leat.-o se apoya sobre dos gran­des rocas un pueiUe de tablas, por debajo del cual se desìi- za un arroyo que se pierde por cl foro izquierda. Monte al fondo, en cuya falda se ven las primeras casas de una aldea. En el primer término de la izquierda una ermita ; en la pe­queña torre de esta, una campana de bronce, de la cual pen­de una soga, que pasando pea- unas argollas de hierro termi­na junto á la puerta de entrada, á la que se sube por unas gradas: en el de la derecha la casita lei cura, con cobertizo y empalizada rústica; junto á esta hay uii banco de piedra. La acción comienza antes de amanecer.
ESCENA PIÜMERA.

PETRA, ANAST.ASIO, ROMüALDO y algunos aldeanos con gui­tarras y panderetas,, bajan por el puente y se dirigen á la casa del cura. Cuando llegan al banco forman un corro.R om .Pet .Anast.
Todos.P e t .

¿Quién va á catilai'?Anastasio-No señor, que cante Petra, que es mujer, y ademas tiene muclia gracia, y ia voz fresca. ¡Que cante! ¡Que cante! En camatengo postrada á mi abuela, y como el barbero ba dicho que sin remedio la entregaO ^ 1



— 2
A n a s t .R o m .

P e t .A n .a s t .

R om .

Tonos.

•••no quiero cantar, que ai fin y al cabo, yo soy su nieta.Ancla, toiila. ¿Qué mas dá?Y  aun suponiendo que muera;Dios es Dios, y cuando Dios dice «Fulano á la espuerta,» no hay mas que doblar el cuello, morirse,^ y tener paciencia.Mas,si eíla sabe... • .Mal añoalcance y mala cosecha al primero cjue le diga que has cantado. ¡Conque, eal que se templen las guitarras, y vamos á ver si echas (los coplas por esa boca.Pero que sean Iionestas,porque ya sabéis que el curasiemprc'que nos sermonea,nos dice que los cantaresque ponen la fa/, bermeja . ‘ ■son enemigos ocultos • •que nuestro Cuerpo atormentan¡Corro! ¡Corro!(Se cogen de las manos, y forman un rorro dejando en el centro á Petra y Romualdo.)ESCENA 1!.
UlCHOS, DIEGO, RAPAEE, quo bajan del monte prceii'Uadamen- te lT ' se introducén’cn -cl corro de los aldeanos dando empo­llones.
D ie g o .  ¡Corro!R o m . ¡C o it o !To d o s . ¡Diego! (Retrocediendo.)A n a s t . (¡Ya se aguó la fiesta!)(lodos se apartan del lado de Diego.)D ie g o . Venga una guitarra, quiero cantar la copla primera.R ae. La mia no.(Retrocediendo y ocultando detrás de su cuerpo la



A n a s t .D ie g o .

R o m .D ie g o .R o m .D i e g o .Aisast.
R o m .D ie g o .
R a f .
D ie g o .

guitarra.) Ni la mia, (id.)Quiero cantar, menos réplicas.Si hay alguno entre vosotros quG á coiifrarestar se atreva mi voluntad, que alce ci dedo. (Pausa.) ¿Calíais? Bien, enhorabuena.Venga, pues, ese guitarro, y jalead bien, babiecas.(Pretende quitar la- guitarra i  Romualdo.) Vam os, que no quiero. (Forrejeando.)¡Imbécil!Que no quiero. Aunque no quieras.¡Qué se rompe! ¡Que se rompe!.(Se rompe la guitarra.)¡Ya se rompió! Si no fu era ...(Es preciso que espantemos (a  Rafael;) á estos gansos.)(a  Diego.) (Pues comienza el belon cuando te plazca, y conmigo siempre cuenta.)(Vamos pues.) Dame la tuya.( a  un mozo que s6 la dii siti replicar.)Buen chico. Oido, mozuelas.(Diego se pone á toniplar la guitarra, y rompe una cuerda, y asi sucesivamente hasta tres, según lo in­dica el diálogo.)
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P r t . ¡Ya rompió una cuerda!A n a s ? . ¡Y  otra!R o m . ¡Y  otra!A n'a s t . ¡Ya no hay paciencia!...D ie g o . ¡Qué demonio de carraca!(La rompe contra el hanco de piedra y la lira al arroyo. Luogo se dirige á Romualdo y le dice.)¡Dame el tuyo!R om . No la suelto.D ie g o . ¡Hola! ¿No quieres á buenas?R o m . No señor.D ie g o . Pues será á malas.A n a s t . Es que á malas, aqui hay piedra.s.



UiEGo. ¿Si? pues yo tengo otra cosa que mata á los que apedrean.(Diego saca un par de pistolas del bolsillo, las mon­ta y  apunta con ellas á los aldeanos, que echan á correr despavoridos por las distintas veredas del monte. Diego y  Rafael les acompañan dando gritos y carcajadas hasta las primeras rocas del fondo, lue­go bajan al proCcnio.)ESCENA m .

— 4 —

DIEGO y R A F A E L .Diego . ;Já! já! já! antes de poco irán á darle la nueva á mi padre.R a f .  Pues ya puedesrevestirte de paciencia para o ir ...Diego Cumplí veinte años; (con orgullo.)su amenaza no hace mella en mi corazón.R a f . No niegoque es tu voluntad enérgica; mas, Diego, la de tu padre no es mas flexible. Recuerda que hace dos años te iiailabas en Salamanca, y la nueva llegó al autor de. tus dias de que con harta frecuencia tú visitabas las timbas, émulo de las cuarenta;, y escribiéndote una carta ...D ie g o . Que yo dejé sin respuesta. (Con rapidez.)R a f . S i . . .  pero como él eshombre que tiene poca paciencia, montó á caballo, fué á verte, te encontró jugando...D i e g o . Cesa.R a f . y  entre dos guardias civiles te hizo volver á la aldea;



D ie g o .Raf.D ie g o .

Raf.D ie g o .

R a f .D ie g o .

R a f .D ie g o .R a f .D i e g o .
R af .

donde te tuvo encerrado un m es, sin que le valiera ser su hijo.¡Basta!... Basta.¿Te enfadas?No; me molesta oir hablar de mi padre; y hoy que sus puertas me cierra, ni debo temer sus iras, ni llamar debo á su puerta.Vé que es tu padre.¡Mi pad re!,., (c OD sarcasmo.) Quiso la naturaleza darme un padre, que no ha dado de padre ninguna prueba.Libre soy; antes de mucho por fin dejaré esta aldea que me vió nacer. El aire que respiro aqui envenena.Aquí todos me rechazan, todos me espían, me celan; no hay uno que cariñoso su mano amiga me tienda, arrendatarios serviles del mismo que el ser me diera, por no enojar á su dueño hasta su amistad me niegan.Mas yo los desprecio: á nadie necesito... D iego ... ¿y ella?¡Maria! ¡Maria! ¡Oh! solo tú  iluminas las tinieblas que en mi mente se amontonan trastornando mis ideas.(Se dirig^e hácia la casa del cura y Rafael le dettene.)¿Adónde vas? Voy á hablarla.¿Y  si el padre Ju a n ?...No temas.Está en el pueblo asistiendo á un enfermo.
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Diego, espera.



D ik r o .
H a f .D i e g o .

R a f
D ie g o .

¡Esperar!... antes que el alba con su luz bañe esa sierra, quiero saber si María á seguirme está resuelta.¡Diego! Rafael, escucha.Todo el oro que posea ini padre, me pertenece; mi sangro es suya, su herencia m ía ... la paz imposible entre los dos. Como ella •adm ita.. .  (Safo Roque de la ermita.)No’ estamos solos.Mira. (Le indica la puerta de la ermita.)¡Gallal(Le cope dcl brazo y  le conduce al. fondo evitando que les vea Roque.)ESCENA IV.
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DIEGO y RAFAEL en el fondo. ROQUE en las gradas de la ermita.R oque . Por si lleganlos muchachos, la campana dejemos donde la vean.(Roque deja una campana de mano en la pila del agua bendita que dobc hallarse junto á' la puerta, y luego baja al proscenio.)(Eslremeeictdose-de trio.)¡A a li!... Por mas que el padre Juan madrugar nos aconseja, no lo croo conveniente si está la mañana fresca.(Roque se queda mirando á la ventana do casa delCuando miro esa ventana se rebullen las ideas ocultas de mi magín, y se bajan á la lengua liacicndome mas cosquillas... Pero, Roque, iio seas bestia,



que aun no ha liegiclo la hora de que la comarca sepa lü que tú tienes oculto'... dia llegará.'.; y etcétera.Vamos á tocar á misa, ^ .pues si el padre-Juan me encuentra aq u i... En elnombre rteiradre,(‘P'ér¡iig-náíi'db5fe,i) del Hijo y . . : ............. • ' .(sé 'dirigé pausadarnchíe háciá'^a ’éVmita. Diego y Rafael bajan del fundo |\ara dncontrarie ) ' ’TÚ de una orojb, ( a  Rafael.) '-H yo de otra, lo aseguramos, ‘ • íy mientras hable con ella ' ' ' ''Ime lo tienes resguardado "junto al charco de la Irucrfa! '' ''(Diego y Rafael cogen 4 Roque 'por las'/orejas Ro­que da un grito y ca’e de rodillas.)H o q u e  ¡Jesús! 'D ie g o , ¡Silencio!H o q u e . ¡Socorro! 'D ie g o . Ni una palabra, (ue tapaia boca.)Ha f . ¡^’i media!D ie g o .  ¿Quién eres?H o q u e . . „ .jA y !  (¡Mea culpa!)D ie g o . Resp'Óiidé.”H o q u e . Tenga paciencia.Yo soy el correvedile del clérigó de, la aldea; el pregonero del pueblo y el sacristán de la iglesia.Al que me manda lé sirvo, el que me busca me encuentra; cuando me amenazan callo, pues si me enfado me pegan, y soy un serian paciente, que he tenido ia paciencia de no impacientarme nunca aunque impacientarme quieran.(Todo este trozo,coQ mucha rapidez.) 'D ie g o . T ú has de ignorar que me has visto: si hablas, te arranco la lengua.R o q u e , Soy un ser tan ignorante.

7 —
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D i e g o .R o q u e .D ie g o .
R o q u e .R a f .R o q u e .D i e g o .R o q u e .
D ie g o .

(Con temor y  sonriendo.)de ignorancia tan completa, que por ignorar, ignoro la madre que me pariera ¡Já! já! ¡Y  se están riendo!LléTale.(.4 R afael, el cual coge bruscamente á Roque por un brazo y  le arrastra hacia el fondo á pesar suyo.)¿Adónde me llevan?Sigue y calla. Mea culpa...Luego iré á buscarte, (a  Rafael.)Meaculpa, m e a ..(Rafael se lleva á Roque por el foro derecha.)No perdamos el tiempo. El dia se acerca.(Qiego se acerca á la ventana de la casa del cura y llama suavemente.)ESCENA V.
d i e g o : .MARIA , desde dentro de la casa.

M a r .
D i e g o .M a r .Die g o .M a r .D ie g o .
M a r .D i e g o .M a r .D ie g o .

¿Qué busca tan de mañana en el valle? (Desde dentro.)A tí, .Maria.Pues vuelva en siendo de dia (id.) Abre por Dios tu ventana.¿Tanto importa?Un corazónque en sordas luchas se agita, verte, hablarte necesita para hallar su salvación.¿Eres Diego? (Asomándose á la ventana.Diego soy.Por fin volviste. ¿Podíalio volver, si el alma mia quedaba aquí?



— 9M a r .

D ie g o .M a r .

D ie g o .

-Ma r .
D i e g o .^ÍAR.D ie g o .
M a r .D i e g o .M a r .
D ie g o .
M a r .D ie g o .M a r .D ie g o .

E s que hace hoy que te ausentaste seis dias, y por tu ausencia angustiada pasé una y otra velada esperando... y no venias.- ¿De mi amor dudaste? ¡Quita!Sin la fó, sin la esperanza nada en el mundo se alcanza: aquí la duda no habita.Cuando tardas mucho, espero y á solas mi amor exhalo, que aunque dicen que eres malo, confio en Dios y te quiero.María, ¿por qué el destino quiso por ser mas ingrato, que te hallára este insensato en mitad de su camino?¿Por qué, niña angelical, tu amor vino á ser mi eden, si e.se amor que fué mi bien hoy se convierte en mi 'mal?D iego, tu acento me aterra, mas á comprender no acierto ...Nuestro amor, María, ha muerto, porque abandono esta tierra.¡Dios miu! Cruel el hadoque en mi daño se recrea, boy me arranca de esta aldea.¿Por qué? Por qué?...Soy soldado. (Con senlimicnlo.) ¡Pero de ese mal se infiere que va á remediar el daño tu padre! Mi padre há un año que por hijo no me quiere.¡Pero él os rico! S i á f é .Su herencia le pertenece.Pero ni él su oro me ofrece, ni yo á pedírselo iré. (con orgullo.)



— 10 —M a r .
D ie g o .M a r .D ie g o .M.ar .D ie g o .

.Ma r .

V é , y con tu llanto subyuga su altivez; yo te lo exijo.¿Qué padre llorar vé á un hijo- y sus lágrimas no enjuga?El mió. (Coh energ-iá.)'¡Diego! Si, el mió. (Pausa.) ¡Ah! tu respuesta me asusta, jam ás en su frente adusta, nunca en su aspecto sombrío su amor paternal brilló; que ni aun en su cuna el niño, ni una frase de cariño ni un beso de él recibió!Mi madre, único- consuelo de mi niñez afligida, la amargura de ésta vida trocó por la paz del cielo.Del liijo el dolor profundo no alivió el amor del padre, que al perder Diego á su madre lo perdió todo éii el mundo.Desde entonces tuvo empeño en casfigar cruelmente la culpa mas inocente, el delito mas pequeño; y su esquiva condición causó al niño tanto mal, que al fin el amor filial se secó en su corazón.Y  tanto y tanto sufrí con el trato que me daba, que yo hacer daño'anhelaba, cual me lo hacían á mí. (Pausa.)Con fuerzas para luchar contra su atroz tiranía, me asaltó la idea un día de huir del paterno hogar; y á él no tornaré jamas, aunque el birlo te asombré, que en mi-padre veo á un hom bre... ¿Y nada mas? (con tt̂ -ombro.)



— n  —D ie g o .

M a r .
D ie g o .Ma r .
D ie g o ,
Ma r .

D ie g o .M a r .D ie g o .M.ar,
D ie g o .M a r .
D ie g o .
M a r . D ie g o . M ar  .

¡ISíIcI r n i3s! (Con energ'ía.)Sé que mi altivez le irrita y sé que el rogar es vano: ni él me tenderá su mano ni Diego la necesita.Diego, tu mente delira.Él es lu  padre. No cejo.Diego, que iin hijoes espejo on donde el padre se mira.Piensa que su maldición mi justo enojo provoca.Maldecir-pudo su boca, mas nunca sn corazón.Vuelve'tranquilo á su hogar, sin temor que de tí huya": si tu sangre es sangre suya,¿cómo no lia de perdonar?Nunca.(Con sentimiontó. Por mi'amor te ruego ...No ruegues, que en vano fuera.Ya que tu orgullo supera á mi amor, mi amor te niego.¡Maria! Aunque no te cuadre, lo que con pena te digo, no vengas á hablar conmigo sin el perdón de tu padre. iQué dice. Dios infinito!Sin tu ainor la muerte quiero.Tu amor aquí vive entero.¡Ah! 'Su perdón necesito.(Mario cierra la venlarta. Diego se abalanza parade- tenerlá, y  ai ver que ha sido inútil, con deses­peración.)



-  12ESCENA VI.
DIEGO solo*¡Oii! ¡Su perdón necesita!Corro... Pero n o... ya es tarde.Vamos, corazón cobarde, sigue tu lucha maldita.(Diego desaparece precipitadameote por el fo o d’e- rccha.) ESCENA VIÍ.

Varios MUCnACHOS aparecen en el puente corriendo. A l llegar al camino que conduce á la escena se detienen. E l PADRE JUAM sale por la parte contraria del monte. Tiae una cesta llena de frutas.MüC. H uc. 2.®
P . JüAM.
M uc. 1.® P. J uan. Muc. 1.“

P . J uan.Muc. t.® Id . 2.® Id . 3.° T o d o s .

¡Alto aqui! (Deteniendo á los demás.)¡Perico! ¡Andrés!¡Alinear! •(Los muchachos se ponen en batalla delante del ca­mino ) ¡Válgales Dios!(Apareciendo en el monte yviendoá los muchachos.)¡EL! ¡A la una! ¡A  las dos!¡Muchachos! ¡Eli! ¡A  las tres!( L os  niños bajan á carrera tendida la rampa del mon­te en dirección á la ermita , y  se lanzan todos en tropel sobre la campana que dejó Roque. El Padre Juan , apoyado en la barandilla del puente, perma­nece inmóvil hasta verlos llegar, y  cuando esto su­cede les dice, sin moverse del sitio.)Un dia os vais á estrellar.Vaiqos, ¿y quién la cogió?¡Yo! ¡Fui yo! ¡Fui yo! ¡Fui yo!



P . J u a n . ¡Silencio!(Desde el puente. B a ja d la  escena, se dirige'adonde están los muchachos, les quita la campana que se están disputando, y  viendo á uno, el mas pequeño, y que Lnjó el último, se acerca á él y  le dice.)Tuya es, Gaspar.Muc. i ."  Padre Juan, si él á las gradas no llegó, y . . .P- J u a n . ¡Deslenguado!Y  á usted ¿quién le ha autorizado para echar su cuarto á espadas?Muc. Es que y o ...P - J u a n . Basta de empeño:yo adjudico la campana, ítem mas, esta manzana, á él, por ser mas pequeño.A ver, ¿y ese pantalón?(Reparando en el traje de uno de los niños , y atra­yéndosele hácia él.)¿quién te lo ha roto?Muc. t.® ¡Perico!Muc. 2.® ¡Embustero!P- JuAM. Cierra el pico.Muc. 2.® ¡Mosca!Muc. i.® ¡Chismoso!P- J u a n .  ¡Chiton!(Pausa. E l padre Juan reprende con dulzura a uno y  luego á otro.)¿Piensas que ignoro tus hechos?Tú eres un desobediente,que has hecho un chirlo en la frenteal hijo del fiel de fechos.Tú ayer hiciste novillos...Muc. 2.® ¡Y o !...P . J u a n . ¡Me lo ha dicho tu abuela!Muc. 2.® (¡Soplona!)P- J u a n . ¡Perder la escuela!¿Y  por qué?Muc. 2.® Pul á coger grillos.P . J u a n . ¡Grillos! ¡Bien! De esa manera no hay duda que medrarás, pero tú no lo harás m as...
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Muc. 2,° N o ,  señor.P . J uan . Toma una pera.(Sacándola de la ce sta ,,que haUrá .dejado junto al baftco, y dándosela al muchacho.)Muc. 1 .*̂  Déme usted una. (Se ladá.)Müc. 3.° ¡A  raí! (id.)T o d o s . ¡a  m í!P. J u a n . ¡Hola! ¿vuelve ei somaten?Sed desde hoy hombres de bien y os las doy todas.T o d o s . S i , si.(E1 padre Juan se sienta en el banco , los chicos le lodean y  los reparte la fruta de la cesta.)P. J u a n . Tomad, y de la memorianunca borréis mis consejos, que el que respeta á los viejos, tiene segura la gloria.No riñáis, que anhelo veros en vez de correr las lomas,’ sencillos como palomas, dóciles como corderos.Sea vuestro eterno afan ser virtuosos, ser píos, porque todos, hijos míos, sois hermanos por Adan.(E1 muchacho 1 .?  se sonne, y el padre Juan lo co­ge de una oreja y se lo acerca.)¿Por qué te ríes?M u c .-1.° M e r lo ...porque siendo herm anos...P . J uan. ¿Qué!¡Vamos!Muc. -1.° Porque su mercétambién'será hermano mió.P. JuAC. Ley es de la humana raza que nos une y reconcilia, que el mundo es una familia que la Providencia enlaza.Mas tú eres un preguntón y al niño callar le toca, que el que no guarda su boca no guarda su corazoii.
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(Dándole una¡pa,ltr,ada sua>e,»}n.ej cai'i U b .)Mi'c. I . ” Gomo no lo oí en la escuela ...I’ . JuA\, Pues yo te lo explicaré.—Desdo Alian hasta Noé todo es una parentela: cuando el diluvio acaeció Sem, Cl)am y Jaf ' se salvaron, y el universo poblaron, que a.si Dios lo decretó.Para ahorrar duelos prolijos hizo que la sangre hermana creara la raza humana con los hijos de sus hijos; de modo que Pedro, Juan,Rosa, Petra y Doroiea Y todos los de, esta aldea sois hermanos por Adan: que una rama de otra en pos, la  raza de los, humanos hizo á los hombres hermanos, y el padre de todos Dios.Ahora corred, que indecisa el alba se halla en Oriente, y es muy justo que la gente acuda al templo á oir misa.(Los muchachos desaparecen corriendo por el puenlc tocando la campana. Uao de.eijos , quo será el dltl- iTio, cae, y  el Padre Juan corre á lavaniai'lo.)¡Ya cayó! Muchacho, espera, no vayas rodando ai rio.¿Te has hecho daño, hijo mio?(Los niños han desaparecido. El Padre Juan Icvanla al caído y lo lleva al proscenio.)Muc. 1.® No, señor. Toma una pera.

- -  15 —

I Según el üsNssjs , los nombres de los tres hijos de Noè que fueron el tronco de una posteridad numerosa, se llamaron S e « .  Cb a m , ó n.as bien II,v « ,  y  J a p e t . Tomándonos, una liber­tad poetica, y con el deseo do lacouisar el parlamento, nos hemos visto precisados á escribir J a r  en vez de J a f e t .



(E1 Padre Juan vá á buscar de la cesta, que oslará junto al banco.)¡Calle! Limpiaron la cesta.Hijo, valga la intención.(Repara en e! pantalón del chico, que se hallará al- g'O destroaado.)¡Hombre! ¿Es este pantalón ei de los dias de fiesta?S i, señor. Que compre lutotu madre. No rae regaña nadie, si usted me acompaña.P . J u a n . Hijo, tu padre es muy bruto:no hay quien seis palos te ahorre al verte asi. Vé á Maria, y díle de parle mia que te lo remiende. ¡Corre!( e i  chico le besa la mano y entra en la casa del Cura.)
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Muc. t.'’ P . JUA>-.Muc. i .®

ESCENA Yin.
El PADRE JUAN , solo.No hay edad como la infancia: ahora rie, luego llora, y como todo lo ignora, es feliz con su ignorancia.Tenerles siempre á mi lado quisiera, que al ver á un niño fuentes brotan de cariño de mi corazón helado.Son mi dicha, mi consuelo; pura y candorosa edad por la cual la humanidad sus culpas lava en el cielo, que aquel que á un niño recibe y le va inclinando al bien, en las puertas del eden su nombre el Eterno escribe.(Se oye un reloj de torre que figura hallarse moy le-



jos, y  da sois campanadas.)¡Calla! s i .. .  las seis serán... Ya la creo, si amanece. ¡Roque! ¡Roque! Me parece que se durmió el sacristan. ¡Roque! ESCENA IX.
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R o q u e .P . J u a n . R o q u e .P . J u a n . R o q u e . P . J o a n . R o q u e . P . J u a n .
R o q u e .

P . J u a n , 
R o q u e .
P . J u a n . 
R o q u e . P . J u a n . 
R o q u e .

E l p a d r e  JUAN, ROQUE.Aquí está, que no acierta (Sale temblando.) á andar de frió y  mojado.• ¡Cóm o!...Porque me han tirado en el charco de la huerta.¿Quién? Diego. ¿El albéitar?No. El hijo de Gaspar fué.¿Y  por qué ha sido? ¿Por qué?Pues eso pregunto yo, que á la verdad no me explico quién me metió en tan mal paso; porque y o ...Vamos al caso,ya sé que eres un buen chico.Podré tener mis defectos como cualesquiera... ¿estamos? porque no es que aquí digamos que los hombres son perfectos.Bien, hombre, bien; yo deseo saber de que modo ha sido.Nada, que me han sorprendido, que me han tirado, y Laus Deo.¿Conque tanta es la maldad de Diego?Le aborrecemos, si, señor, y le tenemos odio y mala voluntad.



P . JuAis. ¡TÚ estás temblando!H o q u e .  Si el Xrj,ono me deja resollar.P . J uan. Ve á casa, enciende el hogar y caliéntate., hijo fcpio.Toma rili capa. (Se la qiiita;y /se> dá.)R oque. ¡Q u é !...P . J uan . Toma,no cojas un resfriado.R oque. Pero si aiin.nojie tocado á misa, y  el sol asoma, y no qmer.o que uste.d toqiue,, - que esa jpepal^encia 'ijak.P . J uan . Vete. . . .R oque. , ¡y.despue^.qijé diría ' todo el pueblo! ‘ , i P . J uan . Vete, Roque.R oque. Pero, señor, ¿qué d ir ^ ?(E1 Curajc iodUf .con.la niaDo que se retir ;̂.)’ . ■.¡Usted es un santo!'P . J uan. .,lííQ,-xm;Our^que por la salú4  p r o e ja  ’ .de su hermano el sacristán.(Roque le besa .ni|ai\Q ^l,piy¡a y on̂ r̂  en su casa. El Padre 1̂  Gasparsale por el ,fyndo exanüpqpdiO.la Cura.)"ESCEKA X.El PADBE JUAQI, |GASPA£.
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G a s p . (Mc habrán engíjiiado... acaso con otro le confundieron...(Reparando en el Cjira.)¡El Padre J u a q ! ...  No con.vien.e que sepa... Disimulemos.)Buenos dias, Padre Juan.P . J u a n . ¿Quién es? ¡Ah! Gaspar, muy bien.Mucho has madrugado hoy.(EI Padre Juan habrá llegado á las gradas de la er> mita, se \ueWe v ® paspar lo precedente desde allí.)



G a s p .P . J uan G a s p .P .  J uan  G a s p .P .  J u a n .

S i, señor. .No.
19

¿Estás enfermo?

G a s p .P . J uan

G a s p .P .  J uan
G a s p .P .  J u a n

G a s p .P . J u a n ,
G a s p .P .  J u a n , G a s p .
P .  J u a n .

¿Hay mal humor? Tampoco.(Siempre con cara de perro, desde que el sol le despierta • hasta que le rinde el sueño.)(e 1 Padre Juan habrá tocado á misa, tirando de una »o?a que habrá junto á la puerta de la ermita. Ai concluir baja al i)rosceniO.)Me tienes rñuy enfadado,Gaspar. ¡Yo! S i;  no comprendo tu mal humor: ¿no éíes rico?¿no te estiman en el pueblo?¿no tienes buenas cóseóhas?Pues entonces... Es mi genio.¡Psch! genio y figura hasta la sepultura: ¿no es eso?Asi será. Vamos, vamos,Gaspar; yo ya soy muy Tiejo y no es fácil engañarme.Tú padeces. ¡Yó! S i, y Diego, tu hijo, de esé dolor es la causa. Mi hijo ha muertb.Gaspar, que estás blasfemando.Le suplico á usted, le ruego <jue no hablemos de mi hijo. •Quiero habidr; yo vine al pueblo, mas que á cuidar de mis males, á cuidar de los ajenos.Tú sufres, tu mal es hijo De tu carácter soberbio, tú olvidas que Dios humilla la frente á los altaneros.



G asp. Padre Juan, esas palabras son duras. ,P . J uan. Tengo derechopara hablarte asi.G a s p . Señor,á mi edad...P , J uan. • L a  edad no veo, ;que el padre espiritual no conoce edad ni tiempo.Aqui todos sois mis hijos, padre de todos ser quiero, y es mi deber como padre ver á mis hijos contentos, que la alegría y la calma  ̂dones son que envía el ciclo, y el que sus bienes ignora vive á su Dios ofendiendo.G asp. Pues bien, Padre Juan, mis males en vano buscan remedio: tengo un hijo, un hijo ingrato, cuyo corazón perverso en mi muerte se complace, Desobediente, altanero á mis mandatos, vé siempre mi autoridad con despreciOj vé el mal y hácia el mal camina.P . J uan. Y  tú , ahorrando los consejos paternales, le abandonas á sí mismo.Gasp. Y o no deboceder.. .  y ademas es tarde.P . J uan. Querido Gaspar,, yo creoque siempre entre padre é hijo para las paces es tiempo.Con un grito de «iiijo mio,» pero que salga de adentro, un buen abrazo, una lágrima, una sonrisa y un Iréso,— cosas todas que los padres las hacen, aun sin saberlo,— en un instante se olvidan pasados resentimientos.
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21 —G asp.
P . J uan. G asp.
P . J uan

"b  r ,v i::‘.• U-. I.ÙT

G asp.P . J uan G asp.P . J uanG asp.P . J uan.

G asp.P . J uan.

m  Í5

Dispénseme su merced si no sigo sus consejos.Mi hijo es soldado. ¡Soldado!S i ,  y en el cuartel espero que halle al íin e) correctiv:o ' de su carácter soberbio; qu eá un recluta loco, doma con su vara un cabo cuerdo.Pero, hombre, ó yo estoy soñando ó lú, Gaspar, ílo estás bueno.No conoces la ordenanza, m ilitar, según preveo.Un diase insubordina lu  hijo, ó falta al respeto á un jefe, y té lo fusilan.Vamos, Gaspar, no consiento que vaya á servir al rey.Irá. ¡Cdrao! Estoy resuelto'' y de mi plan no desisto. '■ Pero, liombre, no seas terco y date á partido. ' ■Iráá servir al rey: no cojo.¿Con que irá ? ... ¿Con que tú quieres que se pierda?... Lo veremos.Su madre al morir me dijo:«Padre Ju an , velad por Diego,» ' y es un mal hombre el que olvida los encargos doJós muertos. Cumplidlos enhorabuena, si podéis. ¡Vaya si puedo!Si es preciso, pediré limosna de pueblo en pueblo para salvarle-, y su madre, que nos mira desdo el cielo, lo agradecerá, porque olla, que está vuestra lucha viendo como yo, sabe qnién tiene



ja culpa (le que ql mancebi» huya de su casa y mire á su padre con desprecio.Tú eres, que con esa tóctica de poner rostro severo y ser juez inexorable para Jos hijos, has hecho que ese chico desconozca los mas dulces sentimientos del hombre, y ahora recoges los resultados funestos.El que la virtud no siembre de la virtud vive lejos, que el árbol que con cariño se cria desde pequeño, frutos nos dá sazonados, recto se eleva hasta el cielo.G a s p . Señor Cura, tendrá usted mucha razón, no lo niego; pero mi hijo irá á servir á su rey y . . .  mas no hablemos, porque escucharle con calma, como hasta aqui, no prometo.P . JuAis. Vamos, vamos, no te enfades: ya sé que he estado severo contigo: perdóname; pero permíteme al menos que por tu bien este anciapq te dé, Gaspar, un consejo.Una reprensión suave causa siempre mas efecto que cien azotes. A l jóven con dulzura y con respeto el padre debe instruirle; y el mozo llega á ser viejo sin dejar nunca el camino que aprendió en sus años tiernos. ¿Dices que tu chico es malo?Pues bien, el modo pensemos de regenerarle. Al mozo que tiene instintos perversos, si las puertas se le cierran
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.•k;auI

se le pierde sin remedio; mas si las puérWs sene'abren el malo se torna bueno, y iqué dianttel-aHin'y ál cabó él es tu único lieredero.Si no tienes otro Iiijd, si es tu sang'rd.fiASp. lístoy reiftifllCd!l ' .  J u a n . Vamos, responde, GaSpar, la mano puesta en el pecho.Mañana cuando'esoí rtOnles se hallen de riieve'cubiertos, y tú al caidr de lá' lumbre en esas noches de invierno oigas la pesada lluvia y el zumbido de ios' vitírítbS',¿no temes que'la conciencia alce su grito severo para recordarte al hijo' que en mitad de uncampamefito“ ' sufre el rigor'de'unú noche que tú'pa'sas ¡uhtó al'íüe’g'd, ó tal vez en solitario valle, tendidoen ePhielo, con la nieve cicatriza las-heridas d^ sircuerpo,’ ó tal vez desesperado- espira el pobre inconfeso; y una maldición sacrilega lanza sus postrer aliento, maldición que al lujo cierra la santa puerta del cielo', maldición que alcanza al-padre, maldiciéw...G a sp . Basta. E s  émfpeñoinútil: Yo 16 he'jurado*, cumpliré mi juramenté,(Uaspar dfesstpdrocc jior el fbVo.' Él‘ PaÍlre Ju.-i lanza una mirada comjbsiva.)



— 24 —ESCENA XI.PADHE JUAN, loeg'O ROQUE.P. ÍUAN. Su  corazón es de roca,mas sin embargo, no debo desistir, porque es preciso poner á su lucha término.¡Dios mió! no le abandones.Alumbrad su entendimiento.Roque. Voy á encender el altar^ a lc  de casa del Cura v se encuentra con este,que sube.)porque ya ve usté, estoy seco como si tal cosa.P .Ju A N . Bien,no te entretengas, pues veo que van acudiendo. Yo voy por Maria.R o q u e .  Hasta luego.(Entra en la ermita, 7 el Padre Juan en la casa.)ESCENA XII.
DIEGO y  RAFAEL , por el foro derecha. PETRA ,  ROMUALDO, ANASTASIO, aldeanos, niños, viejos y  pobres bajan á la escena por distintos senderos del monte, y  se reúnen en varios grupos. GASPAR, por la izquierda, se queda oculto detrás de uno de los grupos.Anast.P et .
Rom.Ra f .DiegoAnast.

(Yo le cuento Ja  ocurrencia cuando salga.) No seas terco;¿si el cura no lia de pagarla, para qué le has de ir con cuentos? Para que sepa la gente mala que tiene on el pueblo. ¿Oyes? (a  Diego.)(¡Pobres mentecatos!) Buenos dias, majaderos.[Otra vez! (Sc van retirando de él.)



D i e g o . Vengo de paz.A n a s t .  (Mira, no se Ío contemos; (a  ios demas.) si nos rompió las guitarras que lio nos rompa los huesos.)G asp . (Sin ser visto, desde aqiii a! fin hoy saber espero si es cierto ese amor.)D i e g o .  (Hablando con Rafael.) (Rafael, sin vergüenza lo confieso, al cerrarme su ventana clavó un puñal en mi pecho, y si esa mujer me olvida soy capaz de pegar fuego al lugar.R a f . Conque me avisespara que no me halle dentro...Die g o . ¿L o dudas?R a f . No seas niño;soldados los dos, saldremos antes de mucho del valle; y si á un mismo regimiento nos destinan ¿quién nos tose? ó capitanes ó muertos.Conque á esa mujer olvida y sígueme.Diego . Antes fpiieroverla al pasar.) (Hablan bajo.)Pe t . Mucho lardasu mercó.Rom. Estará durmiendo.P e t . Si madruga mas que el sol.D i e g o . (E s en vano, estoy resulto.)G a sp , (Algún mal están tramando, mas de vista no los pierdo.)ESCENA XIII.
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DICUOS.— UN SARGENTO y  OCHO SOLDADOS , que salen por el foro izquierda en dirección al puente.S ARG . Saló y pesetas, paisanos. (Bajando & la escena.) D ie g o  . Felices, señor sargento.



-  26 -P e t .R a f .S a r g .
D ie g o .
S a r g .A m a st .
S a r g .

D ie g o .
S a b g .
D ie g o .S a b g .

A m a st .S a r g .

¡Cliicas, chicas,, militares!(Este es nuestro hombre, Diego.)¿Sabrán ustedes decirme en ddnde se encuentra el pueblo del Carrascal'del Obispo?A la vuelta de ese cerro, como á «nos doscientos pasos' de este valle.Agradeciendo.Y aunque sea dcscort'esia,¿se viene por mucho tiempo al Carrascal? Si el alcalde llevó ya á cabo el sorteo, pernoctaré cuatro dias, porque yo aqui solo vengo á llevarme los muchachos que han tenido el privilegio de sacarla bola negra.Militar, está usted viendo á los dos reclutas.(Colocándose con énfasis delante de Diego yRafael.)¿Soisvosotros?’S i. Mé alegro,pues no teneis mucha carne en las cejas, y os prevengo, que soy hombre de experiencia: en cuanto atisbo á ’un siíjeto le echo el fallo: antes de un mes, os hago cabos primeros.¡Qué fortuna! ¿Y tendrán vara?¡Si la tendrán?... ¡Ya lo creo! la vida del. militar es una vida sin pero; ■ en teniendo buen estómago, curiosidad y  poco miedo, está la fortuna hecha; y si no dígalo ego, que en ocho años de carrera el galón cania, sargento.



(Alargando el brazo en dirección & nn ^rupo.)Conque, salud y pesetas.Diego . Esta tarde nos veremos.Sarg . Cuando tá quieras. Muchachas, no os olvidéis del sargento.(Vánse los soldados y el sargento por el puente. Sale de su casa el Padre Joan , trayendo del brazo 4 Maña y do la mano al niño que entró en la escena sétima.)'ESCENA XIV.
PADRE JUAxN, M A R IA , D IEG O , G A S P A R , R A F A E L , PETRA, A N A ST A SIA , RO.MÜALDO, POBRES, N IÑ O S, ALD EAN OS, AL­DEANAS.Pe t . ¡Ya sale!An a st . Aqui reunios,muchachos.R a F . Diego, detente. (Deteniéndolo.)P. J u a n . ¡Hola! Ya espera la gente.(Todos rodean al Cura y  le -van besando la mano.)Dios os bendiga, hijos mios.(Los niños rodean al Cara. Los aldeanos & María )D iego. (Es inútil, la he de hablar.Rafael, luego partiremos.)P e t .  (a  Maña.) Baile esta tarde tendremosen la plaza del lugar.¿Vendrás, María?M a r i a .  S i, irési su mercé lo consiente.An ast . Por divertirse la gente no se enfada su mercé.Pe t . Enfadarse, y se remozacuando la guitarra suena! si él con nuestras penas pena, y con nuestro gozo goza.(Diego se acerca é María y  la dice rápidamente.)Diego. (Maria, hablarte quisiera esta noche en tu ventana.)P. J uan . ¿Qué dice ese tarambana?Mar . Nada.C a s p . (So aman. Verdad era.)
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— 2S —r .  J uan. Después que la misa oigáis, teneis libre el dia entero, pero allá á la larde, quiero que al liúerto á verme vengáis.(Los chicos 'se separan dcl Cura, y este se dirige ol corro do aldeanos.) •Petrica-, ¿cuándo te casan?P e t . Cuando se muera mi abuelo, porque me deja un majuelo.A n ast . Buenas ganas se nos pasan.P. J uan. ¿Teneis prisa?A n ast . . Lam njeres semejante á las flores, en pasando sus verdores no se la debe querer.P . J uan. ¿Y  cómo va ese valor,Lino?U n i’OCRE. Asi, asi, mas la edad no vence á la enfermedad.P . J uan. ¿Pero qué dice el doctor?PoBiiE. Que es difícil que recobre la salud sin viajar, y ,como no puedo andar y ademas.me hallo tan pobre, confio en Dios resignado y en calma la muerte espero, que aquí si mañana muero, su mercé estará á mi lado, y  Dios sus justos enojos cuando espire ha de aplacar, si usted se digna cerrar á mi cadáver los ojos.P . J uan. Piensa asi, que hade valerle, pues Diosde pagar no olvida, la amargura de esta vida con la gloria de la muerte.(¡María! ¿Sabes si ayer se cobró mi paga?)Ma r . No:¿quería usted algo?P J uan. ¡Yo!¡nada! ¡Qué le hemos de hacer!



R a f .
D ie g o .R af.D ie g o .R a f .D ie g o .

.KAUl

áí) ~Mi voluniad mira Dios,PQfo en el caso presente no sé quien es, francamente, el mas pobre de los dos; pero es triste á là verdad no poderle ofrecer nada;' ‘(Hablando consigo'misino.) '‘l i l ' ' ' :tal vez esta gente honrada.',. ■ 'Hijos míos, escuchad.—(Todos rodean ál cnra.)La limosna que se vierte sobre la mano afligida, bálsamo es comprado en vida para hacer dulce la muerte, que allá en la morada eterna nuestra caridad se vé.'.i Ahora bien, como yo.’sé que esta tarde en la taberna,(á pesar de la pobreza pues los tiempos no son buenos) os gastareis á lo menos cuatro cuartos por cabeza, yo en vosotros confiado, • ' y el sacrificio no olvido, esa cantidad os pido para un pobre desgraciado.El bien va del bien en pos . como van ai mar los rios, una limosna, hijos míos; una limosna por Dios.(EI Padre Juan  recorre los grupos con. el sombre­ro en la mano y  apoyada la otra en su'.bastón. Los aldeanos depositan algunas monedas e n ei fondo del sombrero.)(Diego, al tirano tenemos m uy cerca.) (¡Mi padre!)Si.¿En dónde? Mírale allí.(Pronto do dudas saldremos.)(EI Cura habrá vaciado el sobibíeio en manos del



pobre: se coloca delante de Diego y  lo dice este.) Die g o . Buen anciano, perdonadsi no os favorezco hoy- ¿Cómo he de daros si soy pobre de solemnidad?P . J u a n .  ¡Pobre tú! ¿Te has chanceado?Por rico aqui te se tiene.Diego.  Mal la riqueza se aviene , . :con un infeliz soldado. (Ahando ''oz.)Huérfano soy; de esta tierraparto en busca de otra suerte;ó una familia ó la muertepronto me dará la guerra;que aqui, con doltff profundo,he aprendido en mi agoniaque al morir la madre miasolo me quedé en el mundo.Id , pues : m i padre colyo que 03 dará, muerta m i madrc.K G a s p . El padre dá por el padre,(Adelautándosa y  dejando caer algunas moneda» en el sombrero.)pero no dá por el hijo.Diego . Nunca di por mano ajenacuando por mí hacerlo puedo.(Se quita una cadena que Ueva al cuello , rompe un medallón de élla y  aríéjá bl «*»o en éllsombrero.)(Con tu retrato me quedo, madre.) Ahí va esta cadena.G a s p .  Padre Ju an , ved que ese impío esa joya dar fio puede.Diego . Aunque usted mo deslierede daré siempre lo que es raio.G a s p . ¡Insolente!P . J uan. Atrás, mancebo.G a s p . ¡Oh! Dejad que á ese insensato...Die g o . Si yo soy un hijo ingrato,¿qué nombre á usted darle debo?P. J uan . E l de padre solamente, el de padre, temerario, ante el cual es necesario que dobles la altiva frente.
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— Y  tu , que el pecho «n potlazos, te rompe tu propia ira , solo un hijo en Diego m iiaj Gaspar, ábrele tus bracos?G asp . ¡Mi abrazo á un hijoimaldito!Aquel que sus puertas le abra,su misma ruina se labra , . ;porque las tierras le  quito.(Todos los aldeanos áe apartan -if pícelo, el cua contempla la escena «on los brazos vU^sdos.)P . J uan. ¡Gaspar!G asp . Aquel que una manoamiga á mi bijo tienda^ que no cuente con mi liacienda.Ma ría . ¡Jesús!P . J uan. Silencio, iuhufuano,que de oirte me ej^remezco; aunque amarle sd pueblo vedes vedármelo á raí no puedes, y yo mi casa le ofrezco'.Dieg o . ¡Señor! (saiiondo de .su índifpj'epÁa.} .P . J uan. Hijo mió, ven. - 'G asp . ¡Qué escuche!; ; • .P . J uan. EUuujQfetaíte iba empujando bácia el.raal, yo sabré enseñarte el hicn. •G a sp . Soy su padre, ver pbu calma, no puedo...P . J uan . ¡Humana miseria!¡Padre eres de la materia, yo soy mas! que soy del alma.G a s p .  Ved que sus instintos viy á nadie en maldad le igualo.P . J uan. Pues qué, ¿si no fuera malo necesitara de mí?A salvar al pecadorvino al mundo un Dios humano,que no necesita el sanoel auxilio del doctor.(María cope de la maro al Padre Juan y lo lleva al proscenio diciéndolc en voz baja.)Ma r . Un secreto á usted confio
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P . J uanMar .P . J uan. Ma r .P . J uan.

D ie g o . P . J uan. G asp .
P . J uan

y que me perdone ruego.Amo un hom bre... ese hombro es Diego. ¡Diego! ¡Ah! ¿Qué hacer, Dios mió!¿Y él te ama? Con verdaderapasión. ¿Y  es puro ese amor?A no ser asi, señor,María ya no existiera.Hija, con doble razón ahora mi amparo merece, • que el amor que puro Crece purifica el corazón.—Diego, Maria desde hoy tener debe en tí un hermana;Maria, dále tu mano.¡A h ! (Le coĝ e la mano.)Y a vuestro padre soy.(Él mismo ha unido á los dos, pero yo haré esa unión vana )(So oye el tercer toque de misa.)Hijos mios, la campana nos llama al templo de Dios.(L o s  mozos abren paso. Maria y Díeg^o co'g;i<los dé la mano entran en la ermita. E l cura los sigue, ro­deado de los niños. Detras marchan las aldeanas. Gaspar so queda en medio do la escena mirando con rabia la situación.)

FIN DEL ACTO PRIM ERO.



ACTO SEGUNDO.

Sala baja en casa del Cura. Las blancas paredes de la habi­tación no deben tener otro adorno que algunos cuadros de santos. Sobre la puerta de entrada, que debe hallarse al fo­ro, una imág-en de Cristo crucificado, delante de la cual arde una lámpara Un armario, sillas y demas muebles de pino. Hogar con lumbre al extremo del foro derecha. Todo debe respirar unción y aseo.

ESCENA PRIMERA.
Ma r í a ,  hilando, á la izquierda. DIEGO, leyendo á  la  derecha. R O Q U E,  en el centro del teatro, algo hácia el foro, se halla de­lante de una mesa , limpiando unos candelabros de bronce. Junto al hogar un pobre sentado.R o q u e .P o b r e .

R o q u e .
D ie g oR o q u e .

¿Según parece, hoy le toca comer en casa al tio Lino? Hoy me toca : como el Padre Juan es tan caritativo, admite un pobre á su mesa todos los dias. Dieguito,¿qué lees? Los Evangelios. Ese es el rey de los libros; pero si tú vieras otro



(jue tiene el cura escondido, muy bueno, que se intitula 
l-:i Genio del crislianhmo,¡cá !... si no es para contado; si se queda uno bizco cuando llega á aquel pasaje en que se refiere el juicio final... Tendrá una cabeza regular el que lo lia escrito.Mar . Ya ves si es bueno saberde letras.R oque. Pues por lo mismoaprendí yo. Al Padre Juan siempre estaré agradecido, pues cuanto soy se lo debo á él. Me quiere cual hijo, y no conozco mas padre que á él, porque los mios me hicieron una partida serrana, según me han dicho.PoBRK. Hoque, á los padres debemos respetar siempre sumisos.RüQi'E. Pues qué, ¿yo no los respeto... aunque jamás los he vistor Pero fué chanza pesada: figúrese usted, tio Lino, que una mañana el buen Cura se encuentra en la iglesia un lio; le registra y me halla á mí,e s d c c ir .á  Roque, niño.Si no hubiera tropezado con un ser tan compasivo como el señor Cura, á estas lloras me liallaba en el limboP obre A falta de un padre, Dios le dió otro padre adoptivo.D iego. (Eslas páginas encierran un mundo desconocido 1 ara mí; mas al leerlas siento que mi pobre espíritu me abandona, en tanto que ella ni una palabra me ha dicho.
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nOQDE.
Ma r .R oque.

Entre su amor y mi orgullo ¿quién de ambos será Tcncido?)' (Si yo me atreviera... Roque, los veintidós no bas cumplido, y es preciso que bagas méritos para pedir beneficios.)Muclio tarda su mercé,Roque. Si quieres, de un brinco voy á la aldea á buscarle.escen a  II.
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m e n o s , d  PADRE JUAN  por d  foro.P . JCA.V M a r .
P . J u a nMa r .R oque.P . J uan .-Mar .P . J u a n .

M a r ía . P .  J u a n .

Salud y paz, hijos míos. (Entrando )Gracias á Dios.(María le quita la capa, Roque el sombrero y d  bas­tón, y le coloca una silla junto al hog'ar.)¿He tardado?Ya lo creo.(Tocándole las manos.) ¿Estíí Usted frio’¿Pongo mas leña?(Scnlándoso junto al hosrar.) No; ba.sta con lo que hay. ¿Habéis comido?¿Sin e.star su mercó en casa?¿Pues mil veces no os he dicho que no me esperéis? Los viejos tenemos poco apetito, y dejamos por un rayo de sol, el manjar mas rico.¿Dónde ha estado usté?En el monteá pasear con unos niños, y luego á la vuelta entré á ver al pobre Benito, que si Dios no liace un milagro, se muere, y deja tres liijos y una esposa en la miseria.Diego: ¿estás ahí, hijo mió?(Reparando en Diepo, que no ha dejado de leer )Ven, hombre, ven, y perdona



— 36 —porque no te había visto.Perdonar, señor; yo soy (Acareándose ai Cura.) el que perdón necesito; pues cuando usté entró, no d ije ...P . J i;a x . Ya sé que no eres amigo de conver.sacion inútil.Ni media palabra ha dicho desde que usted se marchó.. .¡Qué tal! ¿te gusta ese libro?Señor, leyendo sus páginas (Bajo ai Cura.) me avergüenzo de mí mismo.P . J uan. Diego, su lectura calma (Bajo á Diego.) las batallas del espíritu.(siguen hablando en voz baja.)Ni una vez sola sus ojos se encontraron con los míos.María, quieres echar un ojo á ver si están limpios.(Enseñándolo los candelabros.)Como un espejo. Un espejoson tus ojos, donde miro mis penas, mis alegrias...¿Qué dices? ¡Nada! No chisto.(Se vá al extremo opuesto. Diego besa la mano al Cura, vuelve á sentarse donde estaba y  continúa le­yendo. E l Cura se dirige adonde está el pobre )P . J uan . ¿Y cómo van esos males?P obre. Tal cual.p . J uan. ¿Hoy comes conmigo?Pobre. S i ,  señor.p . J uan. ¿Cuándo es la marcha?P obre. Si pudiera ser, hoy misjno; pues gracias á su mercé, tengo lo que necesito para emprender el viaje, que dé á mis males alivio.P. J uan. ¿Has hilado mucho? (a  María.)Maria . ¡Vaya!Como que ya he concluido.¡Mire usted qué lana! (Enseñándole una madeja.)

D ieg o .
R oque.P. J uan. D iego .
María.R oque.
Ma ría .R oq ue .
María.R oque.



P . J u a n .

M a r ia . P .  J u a n .
M a r ia .
R o q u e .M a r ia .
R u q u e .

¡Hermosa!deí)o ser de mucho abrigo?... y en verdad que me hace falta, pues tengo sesenta y cinco; y si he de alargar un poco, que me cuides es preciso.¿Tiene usted queja de mí?No, hija mía; pero Lino tendrá hambre; conque arregla la comida. Voy. (¡Dios mio!) (Miranao á l>hgo.) haz que termine esta lucha.)¿Te ayudo yo? (a  Maria.)No es preciso.(Entra por la izquierda.)(De hoy no pasa sin decirla que la amo.)
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ESCENA III.
P. J u a n .
R o q u e . P . J u a n ,

R o q u e
P . J u a n .
R o q u e . P . J u a n .

DICHOS, menos MARIA.Ahora, hijos rait necesito de vo.sotros.Aquí estoy yo. En el caminodel pueblo encontré á dos pobre y en sus semblantes he visto las huellas del hombre; esperan en el puente... Vé tú, Lino, y tráelos á esta casa para que coman contigo.(Lino se vá por la puei'la del foro.)y  tú, Roque, vas á hacerme otro favor. Veinticinco si es necesario. Ya sabesen donde vive Bonito.¿El que está enfermo? Si: dileá su mujer, que te envió



yo, y lo das este pany  esta camisa. (Saca ios objetos dol armario )R oq ue . De un brinco...(Se d irige  al foro y el Padre Ju a n  le detiene.)P . J uan . Hombre, espera... á versi tengo por los bolsillos... (Se  ̂registra.)¡M i! si: toma esta peseta, y le dices cjue confio antes de poco, poder socorrerles... ¡Ali! y al mismo tiempo, á Gil el estanqiiero le preguntas, si ha venido el pagador, y en tul caso.,.R o q u e . S i , ya só; recojo el trigo.Con Dios.P. J u a n .  ¡Ah! y á don Gaspar, (Bajando fa ▼o* )al padre d e ... (Señalando A D ie g o .)R oq ue . L o he cogido.P. J uan. Le dices que yo quisierahablarle... y nada mas, hijo.(Roque se marcha por el foro )Por probar nada perdemos; y si las paces consigo...ESCENA IV.
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PADRE JUAN ,  DIEGO.P. JuuN. La triste meditación(Vicntlo  á  Diego meditahiindo.)en que ese mancebo se halla, me revela la batalla que agita su corazón.( E l  Padre Juan so acerca .á D iego, y  le pone una mano en el hombro. Diego se le v a n ta .)Diego, por tu mal me aflijo, y verte feliz espero; si como un padre te quiero, quiéreme tú como un hijo.Desahoga el dolor profundo que tu corazón devora; que á consolar al ffue Hora



vino el padre Juan al mundo.Diego . Desde que entré en esta casa respiro tanta terneza, que se ofusca mi cabeza, que no sé lo que me pasa.Siento un bien desconocido que mi corazón ansiaba; el que mi madre me daba, el que con ella he perdido; y al luchar conmigo mismo en mi amargo desconsuelo, tan pronto entreveo el cielo como entreveo el abi.smo; que al pensar la horrible suerte (|ue me brinda el porvenir, no sé si debo vivir ó si debo darme muerteP. J uan. Diego, la vida no es luya;de ella no has de disponer; si Dios le la dió al nacer, deja que Dios la destruya.Diego . ¿Mas quién esta lucha calma en que sin cesar me agito?P. J uan. ¿Quién? Ese libro bendito,(|ue es el bálsamo del alma.Tu dicha estriba en que caiga á los pies de un padre anciano el resto de orgullo vano que en tu corazón so arraiga.Diego. ¿Olvida usted que jamás me recibirá en su seno?P. J uan. Hijo, cumple como bueno, y deja á Dios lo demas . .Diego. ¿Mas si él con indignaciónmi humildad, esquivo, ahuyenta?.P. J uan. Setenta veces, setenta vuélvele á pedir perdón; y si aun no cede, te exijo que otras tantas perdón pidas; si de hacerlo asi no cuidas siempre serás un mal hijo.Y ¡a y !... si con temeridad
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tu exaltada mente olvida, que hay una conciencia en vida y un juez en la eternidad.Diego . Señor, negarme no quiero; que usté es el ùnico ser que me llegó á comprender, á quien amo, á quien venero.S i, este es el libro que inunda de luz y vigor la idea; deje usted que el libro lea para que valor me infunda.Quiero aspirar los suaves consejos que nunca oi.P . J uan. Léelo, pero no aqui.Diego. ¿Dónde?P . J uan. D o cantan las aves.Allá, al pie de una colina lee ese libro con calma; que allí se engrandece el alma porque allí á Dios se adivina; porque allí con santa unción la eternidad vé el cristiano, porque allí se vé la mano del Dios de la creación.D iego. Parto, pues, antes que incline mi fé el torcedor hastio.P . J uan. Dame un abrazo, hijo mio.Diego. ¡Señor!...(Abraza al C ora, y sale precipitadan.ente por el foro.)P J uan. Que Dios te ilumine.ESCENA V.
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El PADRE JUAN se sienta al hogar.¡Magnífico, si, magnífico!El chico se halla inclinado á hacer las paces; ahora viene el padre, lo preparo, gruñe un poco, pero al fin lo olvida todo un abrazo.



~  41 —ESCENA VI.
El PADRE JUAN , LINO y dos pobres por ol foro.L in o . Por aquí. (Desde fuera.)P . J oan. ¿Quién es?L ino. Soy yo.P . J uan . ¡Ah! bien, adelante, hermanos; en el comedor espera María.(L o s  pobres le  besau  la  m an o, y  se  a rro d illa n  á sus p ies .) ¿Qué es esto? Vamos, no hay que afligirse, que Dios no olvida á los desgraciados.( L os tr e s  pobres entran por la  p u e rta  de la  iz* q u ie r d a .) ESCENA VIL

E l PADRE JU AN .Esto es un valle de lágrimas. Ahora mismo esos ancianos que viven de la limosna, que duermen en despoblado; en esa edad en que el hombre mas necesita el descanso...Si yo pudiera ofrecerles un rincón... El honorario es tan corto, que aunque quiera no puedo alargar el brazo; pero en fin, ¿qué hemos de hacer? Yo entre los pobres reparto media paga, y en el pueblo no me tendrán por ingrato.El oro, el oro es la línea que divide á los humanos, el cual hace que olvidemos que todos liácia un fin vamos, unos cubierto.s de galas.



otros cubiertos de harapos.(E1 Padre Juan apoya la cabeza en las manos, que ­dándose en una'actitud pensativa. María sale , se asoma á la ventana y dice allí los primeros versos )ESCENA VIIL
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M a r .
P . J uan, M,\r .P . Juan. M a r .P, J uan.
M a r .P . J uan

M a r .P. J uan.
M a r .P . .lUAN Mar.P . J uan
M a r .

PADRE JU AN , H A R IA .(Ya se fué, ni una palabra me ha dirigido ei ingrato.)(Se  queda apoyada en la ventana.)¿Qué buscas, María?Nada.¡Tú estás triste! ¡Tú has llorado!N o, señor. ¿Estoy yo ciego?Esto ¿qué es?(Le limpia una lágrima con la yema del dedo.)No lo sé.(Dejando caer la cabeza sobre el pecho.)Vamos,M aria, nada me ocultes; piensa que hace muchos años que tu madre, hermana m ia, le  confió á m is cuidados, íjué desde entonces ha sido padre para tí este anciano, y una ingratitud seria no amarme como te amo.Yo le amo á usted mas-que á todos los del mundo. Exceptuandoá Diego, ¿eh? Mas que á Diego.¿Si? (Lo dudo.)¿Usted le ha hablado?. S i , y espero antes de poco tener buenos resultados, que aunque Diego se resiste, correrá al fin á sus brazos.¡Dios lo quiera! que es m uy triste



ver rfue se marcha un muchacho á servir al rey, pues dicen que la vida del soldado es muy azarosa.
] \  J u a n .  Mucho.Mar. ¿y  usted se opondrá?!*> Yo tratode oponerme; pero...Mar. Vayas i se opondrá usted.P . JüA?<. Es claro.Mar- Porque si él se m archa...p . J uan . Entonces¿qué hemos de hacer?Mar . Evitarlo.Y  ahora que me acuerdo, tengo que reñir á usted.

^  P .Ju A N . . Sepamoslos motivos.Ma r . Eos motivosson esos dos convidados.Usted no me ha dicho...P . J uan. E s cierto,fué un convile ines¡terado: como estás acostumbrada, no pensé...Mar . Pero es el caso...P . J u a n .  ¿Qué? ¡Vamos!Mar . Que la comidade lioy no presta para tantos.P . J uan. No te apures, esa es gente muy llana, improvisa algo.Mar. E s que lusted sin duda olvida que no puedo improvisarlo.P . J u a n . ¿Que no puedes?Mar . No-P . J uan. . ¿Por qué?Ma r . No hay nada. < ••p . J u a n .  S i;e n  el armario(Ahriéndoie.)v i .. .Mar . Dos panes.P . J u a n ,  (saca mi pan ticl anuario.) N o , qu6 OS unO.
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-  44Mar . ¿y  ei otro?P . J uan . ¿E] otro? Lo he dado.Mar . ¿y  qué hacemos?P . J uan . No te apures:casualmente aqui te traigo cuatro reales. Una misa que me encargó el boticario para su difunta esposa: poco es; pero siempre es algo.(E1 Padre Juan busca por todos los bolsillo» )Mar. ¿No los halló usted?P . J uan . No : ¡ah!no los busco, que es en vano.Mar . ¿Los dió usted?P . J u a n . (Después de un momento.) S i . Pues entonces¿qué hacer? Nos hemos salvado.(üespues de una pausa.)Mata la gallina. Perosi usted la d ió !...Mata el gallo.Si usted le dió. Pues entonces yo no sé lo que mo hablo.Yo lo arreglaré. Me ocurreuna idea. ¿Para cuántos iiay comida? Para tres,y somos seis. No; sois cuatro.¿Cuatro? Roque come fuera.Pero ¿y usted?

M a r .P . J u a n .
M a r .
P .  J u a n .M a r .P . J u a n .
M a r .P . J u a n .
M a r .P . J u a n .M a r .P . J u a n .M a r .P. J u a n . ¡Y o! ¡Estoy malo!Ma r . ¡Malo! ¡Dios miü!P. J i  A N . No es nada,no te asustes: sangro el plato, porque asi á mi edad conviene, pero salgamos del paso:



dáles de comer, y dílesque luego iré á echar un párrafocon ellos.Mar . S i usted lo m anda...P . J uan . Te lo ruego.(Mari» saca del armario e! mantel y el pan y se aso­ma á la ventana.)Me he salvado; y después, aunque yo ayune por ellos, ¿no son liermanos?(jlaria desaparece por la puerta de la izquierda, á tiempo que entra Roque por el foro, llevando un pa­ñuelo en la mano, que figura contener dinero.)ESCENA lU.
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El PADRE JUAN y  ROQUE-R oque.  ¡Aqui estoy yo!P . J uan . ¿Ya has cumpíidola comisión?^Roque. S ¡, y le traigola cosa.P . J uan. ¿Qué cosa?R o q u e .  El trigo. (Movimiento del Cura.)El d in ero!...P . J u a n . ¡Hola! ¿Has cobrado?Roque. S i, señor, en calderilla.P. J uan. Bien; déjalo en el armario.Saca papel y tintero, porque es preciso con tacto hacer la distribución de la limosna. ¡E! curato es tan pobre! El pie de altar solo nos da malos ratos, y la cò n g r u a  poco 6 nada aumenta nuestro honorario.Solo el r e x  a u g w t a  d o m i preciso llega á mis manos; pero hay enfermos, hay pobres, y partirle es necesario.R oque. Tengo unas ganas de ver



el aliar bien adornado.P. J ua:<. Pues yo no.Roque.  Si está mas pobre!...P. J uan . Hijo, el hijo del cristiano está en sus obras; el cáliz de oro y el cáliz de estaño, son iguales á los ojos del Dios que nos hizo hermanos.El adorno del altar está en los cabellos blancos del cura, que ha envejecido en la oración. No hay ornato como el que ofrecen los líeles ante Dios arrodillados.Roque. No valga lo dicho.(Roque saca del armario papel y  tintero y lo deja encima de la m esa.)P. J uan . Siéntaley escribe.R o q u e .  ' Y a  estoy sentado.P. J uan . Catorce reales á Petra,(S e  pasea m ientras dicta. Roque escribe.)que tieiie el esposo malo.Veinte para los dos pobres que tenemos convidados.Seis reales para comprarle á Perico unos zapatos.Roque. (Si no le corto los vientosnos va á dejar sin un cuarto.)Y  diga usted, padre Juan:¿nosotros somos cristianos?P. J uan . ¡Hombre! ¿y por qué lo preguntas?Roque. Porque en este calendario que usted me dicta, jamás aparecen nuestros santos.ESCENA IX.
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DICHOS ,  GASPAR, por el foro.G a s p . Dios sea aquí. (Entrando.)P. J uan . ¡Hola! ¡Gaspar!,.



Vete, Roque.—Bien llegado.—Vete.R o q u e . ¿Se vá usté á quedar (Kn vo* baja)á solas con este péjaro?P. J uan. S i, vete, ya acabaremos las cuentas.R oque . Bues cerca aguardo.(Del mal el menos; veré á Maria.)(E1 Cura le indica con un ademan que so marche.)Bien, me marcho.(Vásc oor la poeria izquierda.)ESCENA X.
El PADRE JUAN , GASPAR. Pausa.G asp . Usted me mandó llamar y vengo...P . J uan . Bien, siéntate.(Le coloca una silla junio á él.)G asp . Gracias, estoy bien de pié.P . J uan. Como tú quieras, Gaspar.Mas te advierto que mal haces en venir tan enfadado; pues yo solo te he llamado para que hagamos las paces.G a sp . Pues inútil me parece la llamada, según creo; ni yo las paces deseo, ni usted las paces merece.P . J uan . Gaspar, por tu bien te ruego, que me bables mas comedido.G asp . E s que la causa he sabidopor que usted protege á Diego. Y  no con poca extrañeza veo, auncpie usted lo ha callado, que imprudente ha deshonrado las canas de esa cabeza.P. J u a n . ¿(,|ué es eso de deshonrar? Modera tu genio inquieto, que al que no falla al respeto,



48
G asp.
P . J üan. G asp.
P . J uan. G asp.
P . J uan. G asp.P . J uan. G asp.P . J uan.

G asp.

P . J uan

no se !e debe fallar; y  esta reprensión la digo alargándote una mano, que aun puede este pobre anciano honrarte siendo tu amigo.Señor, aqui está mi chico; pero á mí se me figura que la protecion del cura es porque su padre es rico.Eso piensa tu malicia.Eso pienso y di mis pasos, que nadie arregla estos casos mas pronto que la justicia.¿La justicia has diclio?Si.Y a  quedó el ju ez enterado, y bien por fuerza ó de grado mi hijo ha de salir de aqui.¿Y  adónde irá?No me importa.¿Y  si él á la paz se aviene?Eso es lo que á usted conviene. Gaspar, tu lengua reporta; que este anciano que adivina tu dolor, por ti se afana; mas que la justicia humana necesitas la divina.T u  hijo hace poco me dijo que de él mismo se sonroja; si él á tus plantas se arroja, Gaspar, perdona á tu hijo.Padre Juan, ya mas no arguya, que mi paciencia es escasa; antes de arreglar mi casa debe usté arreglar la suya.Su  sobrina tiene amor á mi hijo 6 á su dote, y no es bien que un sacerdo te sea de ambos protector.Su  madre era hermana mia y fué de virtud modelo; sobre el polvo de este suelo



virtuosa alienta Maria;(juc OI) su pecho virginal puro ese amor vivo y crece, y es el que á tu hijo engrqnilcco y va apartando cid mal.'fiASi*. Pues ya el pueblo ha nnirmurado de esa protección prestada.P. JuAM. El pueblo no ha dicho nada;me conoce demasiado. ilAsi». Si llega el caso al extremoque el juez dicte una sentencia ,, P . J uan. Tranquila está mi conciencia;á nadie en el mundo temo.G asi’ . Esa protección tambiéndictar pudo el egoísmo.•p. J uan. Tus palabras, ni tú mismo las crees, lo sé muy bien.Nadie dirá, estoy sereno,(pie por mi bien propio argu yo,.' que el que reparte lo suyo mal puede qiieriirlo ajeno. í'fASP. (La calma, la indiferenciacon que responde, me cxalla! ¡Por mi padre, que me falta para cscucliarle paciencia!) Acabem os: ¿quiere usted despedir á Diego? No;enfermo en mi casa entnV, saldrá cuando sano esté.Tema usted... No temo nada, pues nunca el peligro ofusca al pobre pastor que busca la oveja descarriada.Tu Diego la oveja es que del rebaño se aleja:Dios me manda que esa oveja conduzca á tus mismos pies. r,ASf. ¡Por (|uó á un hijo ingrato abona y mis acciones afea un pobre cura de aldea,
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1

1>. ,Tu a n .
( ¡A sr .P . J u a n .



un mendigo con corona!¿Quién es usted, que,esta lucha de su honor defiende en mcníina? P . J l-a n . iSacríiego! iTcn la lengua! Arrodíllate y escucha- Soy un hombre sin. fanúiiu, á quien todas perlenecen; que busca a los que padecen, que sus males reconcilia; á cuyos pies los cristianos (Icposilan sin recelo, , con lágrimas de consuelo sus mas ocultos arcanos. _Soy la Immana providencia que consuela al pecador, e! íuiíco mediador _*tel. poder y la indigencia. ^K1 hombre cuyos consejos raudales son de. cariño, el que enseña el bien al nioo,)a eternidad átos viejos. , .fn  hombre á quien, nunca olvida ni el rico ni el pordiosero detener por compañeroen las penas de su villa.i:n ser (pie al inundo ba vmiuh> á calmar el sutrimiento, á dar su pan al bambrionlo y su hogar al desvalido.ÍCl que vino aqui á sufrir y á endulzar tu padecí'.;', el que bautiza al nacer, iil que bendice al morir,el que pregona la fé,de una religión divina, ante el cual la frente inclina el que culpal)le,s,e vé.El que va del bien en pos sin mirar clase ni í-ionibre, el (jue on el inundó del limulirees un destello dô  Dios.Un ser ú quien sin razmi



G a s p .P . J u a n .
G a s p .P . J u a n .

iiid ste  el pecho pedazos, pero que te abre los brazos para pedirte perdón. iSen or!... ¿Por qué te detienes cuando impaciente te espero?¡Qué v e rte n z a ! Si te quiero,¿por qué á quererme no-vienes? < ¡Ven, y  si tu dicha labro,en recompensa te exqoque abras tus brazos-á tu hijo,como yo mis brazos te abro.(EI Padre Juan ee queda con tos braios extendido* liácia Gaspar, el cnal-, con-lk frente ¡nctinada y  a-ver- ffomtdo de sí misnifr, permanece inmóvil.)ESGEiVA XI.
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DICHOS, ROQUE que aparece en l* pnertA-de la iequiorda.R o q u e .

G a s p .P . J u a n .

R o q u e . P . J u a n . R o q u e . P . J u a n .

¡Don Gaspar, arrodillado(Acercándose á D . Gaspar.) ’ •se habla aqui; abajo esa frente!(Cogiéndole d'el brazo con fnerzai-y obligándole á que se arrodille á los pies del Cura.)^¡O h, rayos!(Luchando por desasirse de las manos de Roque.)Roque, detente.¡Atrás! (Pausa.) ¿Conque has-olvidado (Colocándose entre los des. Pausa.)que se debe respetarcomo á un jiadre, á tode anciano?Se ñ o r... Bé.sale la mano.V o y ... (Besa la mano a Gaspar.)Perdónale, Gaspar.



-  52 —ESCENA XII.
DICHOS, DIEGO por el fondo, M A R U  ppr U  iíquierda.

D i e g o . ¡Mi padre! (Entrando.)P. J uan . ¡Hijo mió! ¡Avanza!¿Tú, Gaspar, qué esperas ya?Dejadme!...(Después de, un momento delucha,,desaparccepre- «ipiladamentcpor el foro.)Se marcha. ¡Ah!(Dejándose caer en un sUial.)D i e g o . ¿ L o  vé usted? (a i  Padre Juan con sontimicnto.)¡Muere, esperanza! (Pausa.)

G a s p .
Roque . P . J u a n .
Ma r .

R oq ue . P . J uan .
R oq ue . P . J u a n . Ro q u e .I*. J uan .Die g o .P . J u a n .
R oque . P . J uan

ESCENA X m .
D IC H O S, menos GASPAR.¡Qué mal hombre!Y  bien mirado,(Hablando consigo m ism oi)SU enojo es muy natural.Si; yo le traté tan m al...¿U sted, señor? Le he faltado. Señor Cura, él sin razón le dijo á usted cosas graves.- Bah, hall, bali, hah, ¿tú qué sabes? Debo pedirle perdón.Señor, eso es demasiado. , Demasiado para tí, pero lo que es para m í...¡Estoy tan acostumbrado!... ,Iré con usted, no quiero... no sea que ese hom bre... No;quédate en casa, iré yo solo. E l bastón, el sombrero.Al mismo tiempo veré

.1



—  o s ­si logro al fili que,los dos...Vaya', hijos míos, con Dios;no lloréis^ pronto vendré, (váse-por d  foro.)ESCENA XIV.
DIEGO, M A R IA , ROQUE.

R o q u e ,  (pausa. Roque contempla un momento la Irisle acti ­tud de Diego y Maria : hace un esfuerzo, y aceicnn- dose á Diego, le dice sacando una llave del bolsillo.)Diego, esta llave te entrego, que es de mi celda en la ermita: por si murmuran, habita , de noche en mi cuarto, Diego.Ya que ella su amor te ofrece, hazte digno de su amor.Diego , (hadas, Roque; en su dolor Diego su amistad té ofrece.R oq ue . Yo la acepto, mas quisiera,pue  ̂ no os puedo dar consuelo, que os hablarais sin recelo, como si yo no estuviera.Su merced me hizo quedar, y aqui estoy, pues lo ha mandado; pero hablaos sin cuidado,Roque no os lia de escuchar.(Roqne se sienta al fuego y  apoya la frente en las manos. Pausa.)Diego . JSlaria, si hoy de tu ladome arranca el hado inclemente, guarda un recuerdo en tu mente para el infeliz soldado.Ma r . Piensa, Diego, que María no soportaré fu ausencia; que e.s muy débil su existencia para tan larga agonía.Si de mi lado te alojas romperá tu amor sur lazo.s, y el corazón en pedazos dentro del pecho me dejas.Die g o . ¿Qué debo hacer?



Ma r . Con dolorte veo huir de esta tierra, que el estruendo de 'la guerra mata el grito del amor.D ie g o .  Nunca, y si la  suerte irnpia corta en la guerra mi aliento, mi postrimer pensamieuto será para t í, María.No temas que la ambición mate, por su afan de gloria, tu imágen, que es mi memoria; tu amor, que es rai corazón.Mar. Por esa imágen sagrada,(Coge á Diego de Tuia mano y  lo conduce delante dela imágen de Cristo.)que comprende mi tormento,yo te empeño el juramentode esperarte resignada.D ie g o .  ¡Ah, gracias! Partir ya puedo al menos mas consolado.Ma r . Mas que no olvide el soldado que sin corazón me quedo.D ie g o .  ¿De mi amor puedes dudar?S i rae libro de la muerte mi mano vendré á ofrecerte para llevarte al altar.ESCENA XIV.
DICHOS, RAPAEl, por el foro.
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R a f . ¿Se puede entrar? •R o q u e . Adelante.R a f . Adiós, Roque ; adiós, Maria.D i e g o . Rafael,  ¿qué ocurre?R a f . Veníaá decirte que un instantete quiere el alcalde hablar.D i e g o . ¿Sabes para qué?R a f . Lo ignoro.(Diego habla con María aparte.)R o q u e . ¿También te cogió á tí ei loro?



H a f .
D ie g o .Ra f .

S i , por Dios, soy militar.Mas no trato de inoportunacomo algunos á la suerte: (.MiMníio á Dicg'o.)
ó tropiezo con la muerte,(5 cargo con la fortuna.V a m o s p u e s , (a  Rafael.)■ Adiós, paisano.(a  Roque. Véiiso Diego y Rafael por el fqro-. -̂ '

ESÜENA XV.
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MARIA, ROQUE.'PausaR oqüe. (La “oslá matando la {feiia, siendo tan pura, tan buena.)Mariai jo-soy itu ^jerinafio, ■ - es decir, lo (|»}ero ser, ^si es que tú qwieres, María; y rni existencia daría por no verte padecer. •El dinero'COífdonado es causa de tu dolor: tú tienes á Diego atnor,y Diego se va soldado. ’  ‘ •Yo no le puodoüibrar,])ues sabes que no'soy rico; pero, on-fin, ‘Soy-im‘buen clfictí; no quiero verte «llorar; que aunque él la dulce esperanza de-mis ensueños mató,■el'Padre Juanme-ensefití á despreciar Ja venganza.Asi, pues, alegra el .gestó, ' y si hallasimodo'ó manera ■"en que serle úíil pudiera, ' - - ' i  manda, á todo’ostay dispuesto.Ma r . Para mis males no bailo,Roque, remedio ninguno.Hoque. Pues yo he do biLscarfilguno.Ma r . No existe.Roque. Entonces mecülló.(Roque se apoya en d  canee! de la venfapa.)



-  56 —ESCENA XVI.
DICHOS, EL PADRE JUAN« por el foT<>.

fMa r .  ¿Víó usted á su  padre? (Con afan.)P . J u a n . No: \)fui á su casa, pregunté, y por mas rpe supliqué, '' á admitirme se negó.Conociendo que era en vano lo dejé para otro dia.(Uepaiandu eu María, <̂ ue se cubre el rostro con las- manos.)¡Lloras!... ¡por piedad, Maria!¡no aflijas mas á este anciano!Mar . Mañana es tarde, señor.P . J uan . ¡Tarde!Ma r . iSe mai-cha!P . J u a n .  ¡Dios mío!Ma r .  Ya solo en usted conüo,que comprende mi dolor.P . J u a n .  Y haces bien en confiar,que verte sufrir no quiero.Valor, Maria, yo espero que Dios no me h ad e olvidar.Roque, el sombrero, el bastón de viaje.(Roque mira con asombro al Cura : luego desaparect; por una de las puertas laterales y vuelve à salir con las prendas indicadas.)M a r .  ¡Qué oigo!P . J u a n . Un abrazo.Ma r . ¿Me deja usté?P . J u a n .  E s corto el plazode nuestra separación.Por esos pueblos sumiso á los fieles pediré; venderé ó empeñaré mi paga, si asi es preciso.Iré á Salamanca, allí



tengo amigos, iiijá - • - ' ' '  ■ y ellos, ai ver mi agonia (- tal vez se apiaden de mí.Si no evito asi su ausencia, veré á la reina, si quieres, la diré que tú te mueres y le dará la licencia.A  acompañar á su cura irá todo eJ pueblo entero, y que le cuente él espero tu virtud y tu amargura.Que nunca las soberanas vieron con ingratitud sesenta años de virtud coronados por las canas.Mar. ¿No le arredra á usté el pensar la soledad del camino?P.JuA?í. Hija, el pobre peregrino tan solo piensa en rezar.Mas ¿qué importan las {'aligas á que con placer rae entrego, si logro salvar á Diego, si al lin tus penas mitigas?(Roque sale con el sombrero y  el bastón.)Mar . ¡AIj ! mi esperanza renuevo.P . J uan. María, la fé  cristianatodo en el mundo lo allana, y la fé en el alma llevo.Ella marca mi horizonte, pues con fé puede el cristiano convertir un monte en llano y volver un llano monto.M a r .  Señor...P . J uan. ¡Adiós, hija raia!¡Un abrazo... y confianza!M a r .  Usted lleva mi esperanza.P . J uan. Dios mi incierto paso guia.Adiós, ruega por tu anciano, (v a s e .)  Mar . Por él rogando aquí quedo.Roque. María, salvarte puedo.(Precipiladameats á  María.)Mar . ¡Roque!
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R oql'B. Confia en tu hermano.(Roque »ale precipUatlp de Ifi ^c^ua, .Moria cae ar­rodillada dela|kU ta imágep .de desuigristo.)
~ 5S —

JP  .
■ ■ 'V

'• 'J
FIN DEL ACTO  SE G U N D O .
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ACTO TERCERO.

Huerto en casa del Cura. Una tapia de piedra rústica de ■tres palmos de elevación cruza «1 esoenario desde la tercera caja de bastidores: en el centro de esta, una puerta do troncos. Zn el primer término d oja izquierda la fachada de la casa, con un emparrado, bajo el cual habrá un sillón de baqueta y  dos bancos, colocados del modo mas conveniente: un robusto peral y  una higuera. A l fondo, monte, y  un puente practi­cables, cuyos senderos conducen á la ¿aia del Cura.

ESCENA PRIMERA.
MARIA, sentada en el sitial do baqueta que hay debajo del em- parailo. PETRA , ANASTASIO y  varios aldeanos la  rodean. So­bre el puente un grupo de aldeanos, otro en 'bno'de loe picos, del monte y  otro de muchachos en otra délas cimas de la colina. Por los senderos bajan y  suben aldeanos, del modo mas conve­niente para dar animación al cuadro.Pe t . Vamos, Maria, no llores.Ma r . ¡No he de llorar... ¡Pobre anciano!A jía st . S i, ya verás como vuelve:¡pues no que n o !... ¡Voto al chápiro!Ma r . ¡Ay! Petra, dos dias haceque se fué por esos campos y otros dos que acongojada en balde su vuelta aguardo.¿Qué habrá sido de él?



P e t .  María,vamos, no te aflijas tanto.Dios nunca olvida á los buenos: verás cómo vuelve.M a r . A caso ...¡Como es tan v ie jo !... ¡Dios mió! me horrorizo de pensarlo.Solo y en la noche oscura esos caminos cruzando entre las nieves del monte y los peligros del llano...Vamos: ¡no tengo razón para llorar!A n ast . P u e s ... ¡Canario!ha de volver, porque aqiii ■ todos le necesitamos como al pan de cada día, coipo la lluvia al sembrado.Si á la  tarde cuando fel sol se esconda tras los ribazos no ha vuelto, nos reunirnos, y en las borricas montando nos desparramamos todos hasta los fines del radio, y de juro  viene aqui como dos y dos son cuatro.Pues si por él nos iríamos hasta á ver al Padre Santo!Un ald . Dice este bien.UoM. Yo lo mismo,digo, que dice Anastasio.Todos. ¡Y.yo!A n a s t . ¡Si es nuestro consuelo!Ho.m. Nuestro alivio.A n a s t .  Nuestro pañode lágrimas.Ma r . O s conozcoy sé que lo haréis.A n a s t . E s claro.Mar . Gracias, mis buenos amigos;mas temo que sea en vano.Está el Padre Juan muy débil,
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tiene sesenta y  seis anos, 
y á esa edad, mata una nocRo' • de fríos y de cansancio’.ÜN Muc. (Del monte.) ¡Aleluya!Ma r . ¡Ah! . iTU n  a l d . (oe otro grupd.) '• ¡Aleluya?O tro . ¡Ahí está! ¡Él es!Ma r . ¡VamosMTodos. ¡VamoslMar. ¡Gracias, Dios mió! ' :ÜN a l d . (Desde el puente.) ¡Si 6S DiegÓ!Ma r . No es éU ¡Valedme, Dios santo!ESCENA II.

DICHO.S, DIEGO, que aparece en ta montaña dosaléhtado y  ion muestras do cansancio. Baja en derechura á la escena y  MARIA le sale al encuentro.
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Diego .Ma r .
D iego .

Ma r .Diego .

¡María! Diego, responde; • dime, ¿no le has encontrado?¿No le has visto?En todo, en todo me es el destino contrario,Maria. En  vano en su busca cien senderos he cruzado.Sin concederme un minuto de tregua, seguí sus pasos por todas partes, por él con ansiedad preguntand i; tan solo encontré á los niño.? que de acfui le acoinpanaron, y  á los cuales despidió por temor de fatigarlos.¡Noble corazón!¡Dios mis!¡Apiádate del anciano!Seguí entonces hecho un loco la ruta que me indicaron, creyendo que al fin podría porm i fortuna encontrarlo...



Mar .D ieco.Mar .

D iego .
U n AL&.T odos. U no. Mar . U n  ald.D iego.Todos.
M a r .

¡Empeño inútil] Me^íuelvo: sin él, y desesperado»,¿Y  nadie le ha visto? Nadie.Ten piedald!. Dios soberano; tú  que sabes que es la vida , de los que le amamos tanto!¡Esto es horrible! A su edad verse solo; extraviado,quizás junto á un preGÍpioio ;esté á estas horas cruzando.Calla por Dios, que me partes el corazón en pedazos, al pensar que soy la causa de tu pena y su quebranto!(D e s d e  lö s picos d"© la s-m o n ta ñ a s .)Ahora SÍ que es él,¡Él es!.Lo  traen unos aldeanos.¡Haz que sea verdad, buen Dios!Y  lo viene acompañando gente de Ciudad'-Rodrígo.Corramos. S i ,  si', corramos.(Diego y  aldeanos so precipitan A la montaña. Moria se qncda esperando en la mayor' ansiedad •)Que nom e engañe..» ¡Ah! si, es él; gracias, gracias, cielo santo.(corre á encontrarle.)!ESCENA ni.
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DICHOS, el PADRE JUAN, á qnién lleVaa ufios aldeanos senta­do en ana especie de camilla, hecha c<jn ramas y Irdncos. Todos le rodean, unos le besan la capa, otros las manos; él se apoya en María y  Diego, los cuales le sionton. baljo ál emparrado, en el Wtial de baqueta.P . J uan. Y a  por §n estoy aqui.Mar.  Se ño r...p .  J uan. ¡Cuánto habrás lloradu!P e t . Vamos á dar ta. noticia



:ilAn ast . ¿Wandil'iiíiliidiilyó? 'I ’.  Ji;.\N. Soio fjnisjtíravlifjoí» irtíojí,'(|iii‘ ol)íidf/iiTíimií '̂ü"Ios (‘nativo mozos frne aquí mo liáií' fniidiv, l>ufis siii ellos''á’éste anoínii(V lo luibiera sido tíífíoif'’ ilegiirá su teííí.i. 'A n \s t . -Viuriosal punto, qWe'hü bodeg:c es iHxlega lie'bueü afio.1‘e t . t ju e  ilescaíJ’s'ff u ^ Iéd .I\ .Ii'AN. Míi «i'aria«.-Muc. 1." Si usled síí;t|al!ri‘'nrtÍgiido • 
hoy iKt clafélTios Ideefóli.P. .)r,\N. ¿Por qué no? Dchtró de un 'rulo podéis volver, ffiic esto-pasa como nube de'verano'.Ml t . Con Dios,-padre Juan.I'. J l-an. Icl.'liijos:que Dió’s'osdia^a-'unos s'î Wds: (-V5fi!i<>.)

KSCKNiV IV.'PADRK JUAN, JlAnl.A, DĤ 'OO.
Mar. ¿Tiene listed frió?I*. J uan . XO;
-Mah, ¿Quiere'

su mercó un poco de caldo?'
P. .luAX. No tengo apetito, liíja  ̂ '

lo que yo tengo e-s caiisancin': 
ya Ve's', dos dias corriendo 
por esos mundos, y al cabo 
¿para qué? l'ara volver’ 
como me fui, sin'un cúarl'n.

PiECo. Y todo por mí.
P. JfAX. ¡Ra-h, bali!

Mira, Diego, 3i0 hagas ciiso: 
las cosas del mundo síé'm'pi’O 
se hacen de golpe y porrazo:
¿que esta salió maf?... Paeíe'ñeia;



SÍAR. ¿Con que nada se ha alcanzado?1'. J uan . Nada: llegué á Salamanca;busqué á Pedro, recordando de quedos dos siendo jóvenes Juntos latín estudiamos: pregunté en su casa; un viejo me dijo riendo: «Santo varón, si ese que usted busca se murió hace veinte años.»Me desorienté ante aquel contratiempo inesperado: salí á la calle, y de pronto con un rótulo me Iiallo que decía: «Prestamista.»Subo, con el dueño hablo, de mi visita le entero, y entre cortés y turbado me vino á decir: «Amigo, usted tiene muchos años, y antes de acabar la deuda tal vez usté habrá acabado,» Viendo mi poca fortuna fuíme á los pueblos cercanos; pero, hijos,'se hallan tan pobres, que todo mi afan fué vano.Va á tornar me disponía; pero el camino es tan largo , y mi edad tan avanzada, que me arrimé junto á un árbol para recobrar las fuerzas, que me iban abandonando.Allí me encontró la noclíe, y el frió, el hambre, el cansancio pudieron mas que mi espíritu y al fin caí desmayado; y á no ser por unos mozos compasivos, este anciano ya no pudiera, hija m ia, estrecharte entre sus brazos.I)ii:í;o . Señor, yo no podré nunca pagar beneficios tanto,s
V .  J uan. Y o solo la intención puso.
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65 —Ma r .P . J la .\
M a r .P- JUAX

D ie g oMa r ,P . JüAX D ie g o .P. Jl-AN.
Ma r .
D i e g o , P . J üan
M a r .D i e g o .
\\ h:\y. D i e g o - P. J uan . D ie g o .

P. J uan.

Y  hoy que se termina el plazo, hoy que á los quintos se llevan...Fé y confianza tengamos, hijos mios. Dio.s es grande.¿Pero y Roque? Es muy extraño.. que no se halle aqui. Hace pocose encontraba. Mira, acasono fuera mal que dijera,s á Gaspar que aqui le aguardo.Será Inútil. Por probar, nada se pierdo. Está claro.¡Ali! no; el corazón me dice que de ustedes me se[>aro.Dios no lo querrá. Alaria, véá buscarle; hagamos algo por última vez. Dios quieraque al fin ...
Yíi todo es en vano.¿Y qué sabes tú? Vé, hqa, yo aqui te espero. Mis párpados se cierran á pesar mió.Hasta luego. (Váse corriendo ijor el furo.)Yo entre tantoeu ca.Sae,Stoy. (Soñalando U  Je i Cura.)¿Qué, me dejas?Asi dormirá usté un ralo.Bien lo necesito. Entonceshasta luego.(Diego enlra en la casa. El Padre Jtian se queda en el sitial que hay debajo de! emparr.ido.)iPobre muchaciio!(Viendo desaparecer ¿  Diego.)



-  G¡5KSCENA V.
E l PADRE ÍUAN.Un frío, una pesadez siento que me desagrada; pero esto no será nada... achaques de la vejez.Há dos días sin comer, mucho andar y mal dormido; yo de mis snefios me olvido y ellos rae vienen á ver.¡Pobre Diego! Vanos fueron los,esfuerzos de este anciano, pidió y ai'tender su mano, como eran [lobrcs no dieron.Mas Dios dijo: No di4deis:

1107110(17j se os abrirá-. ' 
pedid con fé y se os dará-, 
buscad con fé y hallareis, n Y  esas palabras. Señor, que en esta tierra has sembrado alienlan á un desgraciado- para implorar tu favor: y pues grande es fu clemencia, derrama sobre este anciano un destello soberano de fu  santa providencia.(E1 Padre Joan croza las manos en aclitud de orar: reclina la cabeza sobre el respaldo dcl sillón y se queda dormido. Pausa.)

1 P ed id , /  se  o s dará ; b u sra il, j  hallareis : U u m o d ,^  se  as abrirá. Ei •culo Eviingrlin de Jesucrisu-, eap. V II , vers. (, según -S. Mulio.



-  67 -ESCENA VI.EL PADRE JL'A!í, doriTiido. ROQLE iiiai-om o n te, reconoce e U c r r e . 0 . y baj /  Jac -  Ue, Cor. J . , o  re,ara i  a/padl C ;   ̂ "mieiuo de sorpresa; péro cuando se cerciora de que está do" ■nido, saca de su seno una bolsa que figura estar « l a  y se arrodilla 4 los pies del Cura, le befa las o - n te . Deja la Salsa sobre las rodillasaj-arece precipitadamen.c por la izquierda.ESCE.NA VII.
El PA D R E  JD A ? Í, despertando.p J l'an . ¿OuiéD me be.sa?... ni m. instante me dejareis descansar...¿Vamos, vendréis á estudiar los proverbios?... Adelante.¡e m d ... ¿os estáis burlando de m í? ... P u es...(Se levanta, y cae al suelo la boDa que dejó Hoque sobre sus rodillas.)¿CbJé se lia caido? (t.a recose ) iLo que pe.sa!... ¿habrán molido 'jiiedras?...(Lo abre, y ^  ver lo que contiene dice con asombro.)¡Oro!... ¿Estoy soñando?¡No, no! ¡lo miro! ¡lo toco!¡Oinerol ¡Dios soberano!¿ 'las cómo llegó á mi mano?Vamos, Juan, poquito á poco.

Eli casos excepcionales la cachaza es lo primero.(Registra la bolsa y cae un papel.)¡Un papel entre el dinero!Veamos. (Lee.) «Hay seis mil reales- la cantidad necesaria ’para salvar á un soldado.a— iAli! ¡si, si; Dios me lia escuchado,



Dios ha oido mi plegaria! .K! que mi frente besó, el que este oro ha traído, es él, estoy convencido, liios su corazón tobó.Con delicadeza tal, solo á un padre obrar le.es dado; por fin la fuente ha brotado del cariño paternal.¡Diego! ¡María! Corramos!. *El tiempo no malgastemos... ya es libre, ya le tenemos con nosotros... Le salvam os!...ESCENA VIH.

68 -

El I’ -MIRE JUAN, DIEGO, <iue sale de la casa dcl curai>. JiTAM. ¡Ah! ¡Diegol este oro que ves es suyo:¿l lo ha traído.¿Quién, señor?Se ha enternecido, si, corramos á sus pies.¿Pero quién, señor?...Tu padre,que ya por fin so ha apiadado, que te libra de soldado, que te ama como tu padre.¡Será verdad!Ni un momento perdamos, corre sin pena; cuando yo bago una obra buena detras de mí queda el viento.
( L os dos salen precipitados. A l llegar ál monte se debe conocer la fatiga que le cuesta al Padre Juan subir la empinada vereda quo conduce al puente, por el que desaparecen los dos.)

D i e g o .I’ . J u a n .
D i e g o .I*. J u a n .
D ie g o .D. J uan .



— 69' -ESCENA IX.
ROQl’E, saie de entre las rocas de la izquiei ila y observa á Die0:o y al Cora; lueg^o baja al piosceiiio¡Pobre viejo! A cada inPlaiite lo que Ilice menos me pesa; que una alegría como esa q«it.a una arruga al semblante.A  lo hecho, pecho y valor, y pues.solo te han dejado,Roque, llora sin cuidado, que el llorar no es deshonor.Aquí puedes sin testigos y sin recelo ninguno abrazar uno por uno á tos callados amigos.Adiós, mi viejo peral; {Abrazándole-) ya, Roque, como algún dia, no irá arrojando á María tu fruta en su delantal.Adiós, parra, adonde vimos pasar nue.stra edad mas bella; este agosto para ellalio cogeré tus racimos. • ' 'Adiós, tú, mi anciana higuera á cuya sombra crecí, dichoso Roque si aqui bajo tu sombra muriera.Cuando á los novios acojas de tu viejo troncó al pié, para que el Sol no les dé, apiña tus verdes hojas.Y  tú , mi casita vieja, y tú , mi huerto adorado, adiós, que se va el soldado, mas su corazón os deja.(Roque se dirig;e al foro, á liempo que eirtr.vllafael V  ’ ’ le detiene.) ' ' '



-  70 —ESCENA X.
ROQUE, RAFAEL.IU f . Dime, Roque, ¿has visto á Diego?Roque. No le lie visto.Ra f . ¿Estará en casadel Cura?R oque. No.R a f . ¡Voto al chápiro!El sargento está que rabia |)or largarse de la aldea, 

y aqui á buscarle me manda.R oque . Pues qué, ¿va al servicio Diego?R.af. S u padre se llama andana; y como no suelte el trigo, e! sargento )o reclama.Roque . ¿Y quién sabe si á estas horas es libre?R a f . ¿Libre? ¡Ya baja!¿Y cómo?R oque . ¿Cómo ha de ser?Dando los seis mil que marca e1 reglamento: él es rico ...R a f . S i, muy rico; pero carga con el chopo, como el hijo de mi madre. Pero acaban de decirme en la taberna que liabias sentado plaza.R oque . No: me he vendido.R a f . ¿Vendido?R oque . ¡Vendido! ¿De qué teextrauas?R a f . Hombre, ¿para qué querías el dinero?Roque. Cosa es clara;cuando por él me vendí es porque me hacia falta.R a f . ¿Cuánto te dieron?Roque . Seis milreales en onzas rancia?.R a f . ¡En peluconas! .Moneda



—  T i ­que siempre me fué simpática.¿Quién te compró?H o q u e . ' El regidor,para el hijo de la Paca.Rico es, no quiere servir, busca quien le sirva y paga; yo me ofrecí ; voy por él: me largó la mosca, y pala.R a f . Pero siendo uh cobardon¿te has decidido?Roque. f,as balasni respetan al valiente ni al cobarde; conque guarda tu pellejo como puedas y por mí no pases ansias.Ra f . Mucho sentiré que Diegono venga en nuestra compaña.R oque. No quieras el mal del prójimo.Vamos, que el sargento aguarda.{Vánsc por la derecha, á Ucmpoque por la izfjuíerda ><aleii Gaspar y Maria.)ÍÍSGENA Xí.M\RIA, GASPAR..Ma r . Estará dentro: si usted me permite...C a s p . Como quieras.^  (María, que habrá llegado hasta la puerta de la casa, se queda allí pensativo.)La humildad que se respira aqui mi valor enerva. '¿No vas á avisarle?(Reparando en la inmovilidad de María.)M a r . V oy...pero antes, señor, quisierahacer á usté una pregunta.G a s p . ¿Y quién te prohiÍDÍó hacerla{)or el camino?M a r . Es que allí,señor, me daba vergüenza;



y aunque intenté por dos veces hablar, se negó mi lengua.G asp. ¿y  aquí puedes?M a r . Ya lo creo:aqui mi valor se aumenta, porque me encuentro entre amigos.G a s p . ¿E n tre  am igo s? (M:ra«db en tomo ¿U70.)Ma r . S i , la higuera,el peral, el emparrado, y en fin, mi casita vieja; que ellos me han visto crecer y ehos, señor, me consuelan; susfrutns me regalaron allá en mi infancia risueña, y hoy bajo su fresca sombra la mujer llora sus penas.G asp . Acabemos; ¿la pregunta?...Ma r . Si pone usted la faz séria,ni aun bailándome entre amigos valor tendré para hacerla.G a s p . (Ante su humildad sucumbe mi altivez.)Ma r . 6̂ ®̂ licenciapara continuar hablando?G a s p . S i, si, Maria, y dispeasa mi carácter.Mar . Allá voy:yo, señor Gaspar, quisiera sabor si he dado motivos para que usted me aborrezca.Gasp. Y o no te aborrezco.Ma r . E sodigo yo; pero en la aldea dan en decir lo contrario.G asp. Pueden decir lo que quieran.Mar. E s verdad ({ue Diego me ama y que le amo yo: síes esa la causa, mucho me lomo dure mientras yo.no muera.G a s p .  ¿Tanto le amas?Ma r . iSi le amo!Mas que al sol ama la tierra:
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G asp.
Ma r .G asp.Ma r .G asp.

Mar .

si ella por sus rayos vire, por su amor mi pecijo alienta. •Ma.s si á usté e.stc amor enoja, yo le diré que no venga, que ante el mandato de un padre razón es que e) hijo ceda.(Gaspar se q,Seda cont.enyilando un monieiHo á M a­r ía : lueg-o, como si deseara salir de su abatiniietito, hace un esfuerzo y  se encamina hacia 1.a rasa del (.'ura. María se interpone.)¿Se va usted,-.señor?... ¿Acaso DO merezco una re.spuesta?(María le coge una mano á Gaspar y Ir dice con scn- liniienlo los versos que siguen.)Si usted necesita un hijo- que le cuide y que le quiera, si e.sas canas que coronan su venerable cabeza están pidiendo un apoyo,¿por qué sus puertas le cierra?En vano frunce usfé el ceño: esos ojos me revelan que el carino paternal en su corazón alienta.Deje usted correr las lágrimas, que una á otra se atropellan por salir... Calla, ilija mia, y ojalá que mereciera , un hijo ingrato... Es que ahorano es el m ism o...1 esa, cesa. (Se dírígoá Lae-isa.)¿Está dentrmel Padre Juan?Debe estar. Bien : por si llega mi hijo, ie hablaré en su cuarto; no quiero que aqui me vea.Si viene, Alaria, ocúltale tni llegada.(Gaspar entra eil la casa. Diego aparece en el monte.)¿Ya qué esperas^

— 73 -



D ie g o .Mar . corazón? Mucre callando.¡Mar-ia! (E d el monte.'
—  74 —

¡Ali! Es él, .que no sepa. .(Se dirig'o á la casa y entorna la puerta. Luego sale al encuentro de Diego.)ESGENxV Xir.
M A R U , DIEGO.D ie g o . Maria, con impaciencia vengo tu afan á calmar; ya no abandono el lugar, ya he comprado mi licencia.Mar . ¡Dios m ió !... ¿Será verdad?D ie g o . S i ; mi padre compasivoquiso por fin que el cautivo gozase de libertad.'Ma r . 'Vuelve, vuelve á repetir...D ie g o . Torna al pecho la esperanza,Níaria, que en lontananza nos sonríe el porvenir.Mar. ¿Pero el Padre Juan lo sabe?D ie g o . S i , s i , y loco de alegria corrió á salvarme, María.Mar . Para-que mi pena acabeya solo el perdón nos falta de tu padre.D ie g o .  ¡Su perdón!...por lograrle el corazón aqui de impaciencia salta; y calcula tú si en mí obra un afan verdadero, que ni abrazarle, el primero será desde que n ací.(E1 Padre Juan rodeado de niños aparece en el puente.)Ma r . (Temo decirle que estásu patlre aqui; mas su afan rae lastima.)D ie g o . E l Padre Ju an , (viéndole.)Mar-. (Él por mí se lo dirá.)



— /o —ESCENA Xllf.

P . J u a n .
Ma r - P . J uan. .Mar .P . J uan ,

M a r .

DICHOS , g 1 p a d r e  JUAN, y tiiñós por el fondo.P. J uan. Esperad junto a] peral quieíecitos.Ni.no 1 .° Yo por míya no me muevo de aquí. (Se sienta.)N iño 2 .° Ni yo.N iño 3.® Ni yo.(Piego coloca á los niños al rededor del peral )¡ U n ía ! .. .  jQiié fal, (a  María.) María? Te Iiabrá contado Diego?,..Si. ¿Estás contenta?¡Vaya! Pasó la tormenta.Va se queda á nue.stro lado.¿Encontraste á Gaspar?Si; (iJajando la voz.)allá dentro e.slá aguardando._ P . J uan, Y  yo que le estoy buscando...(Se dirige á la casa, María se ¡merponc y le dice en voz Uaja.)Mar . Señor, es q ue...P - J uan. Vam os, di.Mar. N o quiere ver á s u  hijo.F. Ju.AN. ¿Que no? Ese hombre está loco,cuando éi mismo hace muy poco... no.s trajo aq u í... Asi lo dijo.(Hablan en voz baja. Diego, c¿ue liahrá estado junto á los niños, les dice.)¿Y quién tiene mas memoria de entre vosotros? . ;Perico,y con todo es mas borrico que el que lira de la noria.(üno de los chicos le,,dá un cachete á olr.o. Diego apaciguando á ios chicos, que se dan codazos.)

Mar.
Diego. Niño í



P. Jw N , Nada, nada, respetemos (a  Mam.) su órden. ¡Cómo ha de ser!(Hablando consigo mismo.)(Pero no quiero perder la oportunidad. Probemos.)Saca la Biblia. A Gaspar (a  Marta.) le dices que entro al instante.(Maria entra en la casa.);Mi pian llevaré adelante!Nada me cuesta probar.ESCENA XIV.
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DICHOS, menos MARIA.P. Jii.Aiv. Esos bancos con presteza ( a  ios hírlos.) arreglad. Habéis querido v e n ir ... no metáis ruido,(L o s  chicos tiran un banco.)que me duele la cabeza.Ni.No.t.® Lo ves, por tí nos regaña, (a  otro)O t r o . T ú eres el que qial lo lleva.( L os muchachos ayudados por Diego, colorh» los dos bancos y  el sillón, de modo que el respaldo de este, dé 4 la puerta do la casa.) 'P, Ju.AN. (Si, saldré bien de esta prueba, el corazón no me engaña.)Diego, tengo algo cargada la cabeza; hazme el favor de leer tú.Bien, señor.Diego.
Mar .P . J uan.
Diego .

ESCENA XV.DICHOS, MARIA, con la Biblia.Aqui está el libro.(a  los niños.) Me agrada veros asi, estáis soberbios por lo graves. Y  tú asi,(a  Diego sentándole de espalda 4 la pureta.)cíMnienza á leer aqui.«El libro de los proverbios « (Leyendo)



P. JüAJí. Vosotros con atención, esos consejos benditos escuchad, que están escritos por el Sabio Saiomon.(E! Padre Juan entra en la casa, y i  poto sale cog'i- do del braao de D Gaspar.)Mar . V o voy á oirte.Ni.xo. t ."  María,siéntate aquí.Mar . No,  estoy bien.ESCENA XVI.
DICHOS, el PADRE JUAN y GA.SPAR, que se ocultan detrás del emparrado.G.ásp. ¿Qué intenta usted?P . J uan. Calma ten,y escucha al Jéven que un dia provocó tu injusta ira, y aqui por tn bien advierte, que dá la vida ó la muerte, el aire que se respira.D ie g o . (Lee.) ( t)  «Proverbios de Saiomon hijo de Da­vid, rey do Israel.— Hijo, no olvides mi ley, y guarda en tu corazón mis preceptos. No .«e aparte de tí la misericordia y la verdad, ro­déalas á fu garganta, ycópialas en las tablas de tu corazón.»

(1) Estas paribnlns, pstan sacadas de los X X X I capítulos de que se compone ei libro <le Saiomon llamado L a s pi-oitrbioS\ eegun !ft v a l­
g a la  la tin a  anotada  /  conforme a l  sentido de los .sa ntos p a d res y  e x p o ­
sitores ca fó licns, p o r  e l  ilustrr señor D .  F e lip e  Seto  d e  Sa n  M in a c i ,  
a h u p o  d e  Se g o via . .Como un drama es mas para represenlndo que para leído, .y en su ejecución no pueden leerse las notas del P a d re  Scia  , sin grave riesgo de matar su iiiterís dramático, y ademes, los proverbios de qne nos hemos aprovechado para el desenlace de esto obra, no son los que 1II.18 necesitan de ilotas por su bondad cristiana y la oonsoladotu esencia que su lectura dci'rama en el espíritu de todo CTjslisnn, srpfimimos en esta impresión, bien á pesar miesiro. las luce.s cou que b:i einbelU'Cido este libro siiutu, el ilustre escritor religioso.
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G asp .P . J uan G asp .P . J uan. G asp .P . J uan , G asp .P . J uan Diego .
G a sp .P . J uanM a r .Dieco .P . J uan.
Diego .G a sp .Die g o ,G asp .
P . J uan .

«E1 que vuelve males por bienes no s  ̂apartará el mal de su casa.»«La ira es como el rugifio del león, la be­nevolencia como la gota del Tocio.»«El hombro necesitado es misericordioso, y mejor es el pobre que el hombre mentiro­so. Quien se compadece de! pobre, dú presta­do á Dios.««Busca la ruina quien alza demasiado su portada.»¡Y  es mi hijo el que oyendo estoy!Tu hijo, á quien has de querer.¡Mi hijo, á quien maldije ayer!Tu hijo, á quien bendices hoy.¡Él enseñando á los niños!E s que está puriücado.¿Pero quién le habrá formado?Mis paternales cariños.(i.ec.) «Las reprensiones suaves quebrantan la ira. Las palabras duras escilan el furor. Corona de los viejos son los hijos de sus l ii -  jo s : y gloria de los hijos, los padres de ellos.»Basta'ya, que el corazón saltar del pecho quisiera.Diego, tu jiadre te espera.¡A h ! (Volviéndose.)¡Padre mió! ¡Perdón! (Se abi *azaa.) Llorad, llorad sin recelo calmando vuestra agonía:Gaspar, hoy tiene un buen dia tu santa esposa en el cielo.Padre, yo fui nn criminal.Pasadas culpas olvida.Desde hoy comienzo otra vida, pues conozco el bien y el mal.Padre Juan, usté ha salvado á Diego, y pues su sobrina á quererle a! fin se inclina, con e.se amor quedo honrado.Pues que por íiii os juntamos, lo demas á ellos lo tío.



Gasp . Ahora es preciso, hijo mío, ir á la aldea, corramos.Diego . ¿A qué> señor?Gasp. f’orque yoquiero tenerte á rni lado.Diego. Padre, ya no soy soldado,Gasp. ¿Que no eres soldado?Diego. No.Gasp. ¿Quién pudo librarte?P . J u a n . Aquíel dinero no hace mucho dejaste.Gasp . ¡Yo no!P- ¡Qué escucho! (Asombrado.)¡Que no fuiste tú!Gasp. N o fui.Diego . ¿A quién, pues, estoy debiendo mi libertad?(Petra, Anastasio, Romualdo y una multitud de al­deanos,niños ygente del pueblo, bajan en tropel por los,senderos del puente, y se colocan junto á la tapia de la casa del Cura; detrás de estos, y  en dirección al puente, el sargento y ocho soldados, seguidos por los cuatro quintos, entre los cuales se hallan Roque y  Rafael.)Pe t . Pobrecitos.Míalos, míalos, qué contritos van.(E1 Padre Juan se vuelve, y al ver i  Roque, qn« debe hallarse en el puente, lanza un grito jP. J oan. ¡Ah! ¡Todo lo comprendo!(Corre hasta la puerta, y al ver que Roque sigue andando, se detiene y dice extendiendo sus brazos en dirección á él.)
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P. J u a n . R o q u e .

ESCENA ÚLTIMA.
d ic h o s ,  a l d e a n o s ,  ALDE.\NAS, etc.¡Roque! ¡hijo mio! ¡detente!(Desde el puente, agitando ol sombrero )¡Padre Juan, Maria, D iego!. .



80 -Adiós.P . J uan. Mi amistad te niego,Roqtio, si cruzas el puente. (PausadR oque. Mi primero, me ha criado ese anciano, ( a i  sargento.)S arg . Vé ligero.R oque. Muchas gracias, mi primero.(Roque baja á la escena; el Padre Juan le sale al encuentro, y cogiéndole por el brazo le dice.)P . J uan. ¿Qué eso?|R oque. Que soy soldado. (Cou alegría forzada.)P . J uan. íD ieco . > ,Soldarlo!M a r .  ^P. J uan. Responde, c!i,m as fjue no mientas te pido;¡por salvarle tc has vendido?(Señalando á Diego con una mirada )R oque. Señor, yo...P . J uan. Responde.R oque. (DeSpues de ’.111 momento de lucha.) Si.P . Ju,\N. ¿Qué has hecho?R oque. Pagué un tributodé gratitud nada mas.G asp. Rorjue, al servicio no irás, yo te compro un susliLuto.Diego . Gracias, padre.1'. J uan. Ríen, Gaspar.G asp. Gracias no merezco, no: él por mi hijo se vendió y yo le debo comprar; que su santa abnegación aunque yo le libre de ella, ha dejado una honda huella grabada en mi corazón.R oque. A  lo hecho pecho y contento: usté el dinero disfruta; y adiós, que teme el recluta el mal humor del sargento.G asp. No será,.(jue rico soy,y es justo que el mal evite.D iego . Y  si el dinero no admite,



padre, en su lugar me voy.Ma r . ¡Roque! (a  media voz.)R o q u e . Si eso Ies apura, (Mirando i  María.)que cese el apuro quiero.Bien e.stá, admito el dinero.G a s p .  Gracias.R o q u e . Déselo usté al cura.P . J uan, ¿ a  mí?R o q u e .  Si ocho anos pasados son, y ni vuelvo ni oscriboj es prueba de que no vivo.Délo usté á los desgraciados.Si vuelvo, con él podré en un seminario entrar, y allí á fuerza de e.sludiar á ser cura llegaré: y yo entonces sus cariños recordaré y sus consejos, siendo amparo de los viejos y  protector de los niños, siendo el apoyo, el sosten, ' del infeliz afligido; siendo, en fin, loque listé ha sido, un santo.P . J u a n . (Arrojándose en stis brnzos y anegado por las lá ­grimas.) A mis brazos ven, hijo, y por Oios infinito te ruego que no te alojes, yo no quiero que me dejes,Roque, yo te necesito.R o q u e . Perdone uslod, padre Juan, y no me tache de ingrato si'hoy sus órdenes no acato; tengo formado mi plan y no cejo: en vano es cuanto me aconseja y dice; al venderme, no lo hice por el mezquino interés; déme, pues, si me ha de dar su bendición, y á vivir, que Roque se va á cumplir
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la ordenanza militar.P . J uan .  Piensa que el destino impio en la ludia fratricida, te puede arrancar la vida, no te vayas, hijo m ió.Roque . Á  otros he visto volver,ya volveré aunque me vaya; donde un hombre hace una raya otro hombre la puede Iiacer.Yo tengo esa [lersuasion, pues me llevo, aunque me ausento, sus consejos en la mente y su fé en mi corazón.P. J uan . Hijo, si, vuelve a! hogardó hubistes niñez tranquila, que el pobre v ejo vacila y en tí se quiere a|>oyar.Torna, mi voz como un dia e! santo templo no llena, y el cáliz alza con pena liácia Dios mi mano Tria, y  si al tornar, una losa te indica muda y helada que una vida terminada bajo su pe.so reposa, vierte una lágrima allí de piedad y de consuelo, que cl padre Juan de.sde el ciclo otra verterá por tí.(Roque se arrodilla. E l Padre Juan le bendice, loego le abraza. Diego le dá la mano, María y  las domas aldeanas le rodean. Roque por fin hace un esfuerzo y sale de la escena procipiladamenle, llega al puen­te y  se reúne con los soldados. Cuando llega al fin del monte, tiende sus brazos y agita el sombrero. Todos los aldeanos y aldeanas hacen lo mismo hasta que se pierde de vista. E l P.adre Juan se ha queda­do con la mirada fija en el suelo é inmóvil. Gaspar se le acerca y  le dice.)Gasp. Vamos, valor, padre Juan.p. J u a n . Y o le crié desde n iñ o ... la dulzura y el caj-iño.

-  82 —



Gasiiar,¿se frutO'daii. • 'v\\GaSP. E s verdad.•(Doliláhdo 'la'caliíía â iérgoSisaiSo.) • ‘P . J lían. Aunque te enoje ■ -i-.recordarte tu rigor, > 'el hombre es un labrador, >' :y lo que siembra, recoge.(María, Drc^o, los aldeanos de ambos sexo$ y  losnU ños, se i-eunei oo^-gltPadre Juan y Gaspar.)M a r . ¡Padre!Diego. ¡Señor!P .  J u a n .  (Señalando et monte por donde ha desaparecido Ro­que y los soldados.) - ,  ., ¡Ya partió! ' ' 'Diego . Acaben duelos prolijos’. ’•Mar . L e  quedan á usted dos hijos.Ni.Ño L °  ¡Y  YO tres!ISiÑoS." ‘ ¡Y  yo!T odos. ¡Y  yo!(Todos rodean al Padre Ju an , que los mira con ter­nura.)P . J uan. Vuestro amor me reconcilia.Dichoso el genio profundo que pueda tornar al mundo en una sola familia.(E1 Padre Juan  extiende los brazos por cima de los ñiños. Todos se arrodillan en torno suyo. Esto cua­dro final queda it  cargro de los directores de escena. Cae el telón.)
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FIN D E L ÜHAMA.



H a b ien d o  e x a m in a d o  este d r a m a , n o  h a llo  
in co n v en ien te  alguno en  que s u  rep resen ta ció n  se  
a u to rice , s i  se  su p r im e  lo señ a la d o  en  la  escena  
octava  * d el acto seg u n d o .

M a d rid  27 d e N o v ie m b re  d e  1858.El Censor de Teatros, A n ton io  F e r r e r  d e l  R io .
1 El verso suprimido es :..................................<(Y /a còngruanos la suprime el Estado.»



CATAIOGO
de las obras Dramáticas y Líricas de la Galería

A l caho de losah os m il— A m or de antesala.Abelardo j  E lo ísa .Abonarse á la  orilla .A larcon .Aogela.Afectos de odio ;  am o r. Arcanos del alm a.A m ar después de la  m uerte. A l m ejor c aza d o r ...A ch aq ue q u ie r c u la s  cosas. A m or es suefin.A caza de cuervos.A caza de bercocios.A m or, poder y pelucas.A m a r por señas.Al pie d é la  Icü'a.Bonito v ia ;e .Ito a d icca , ilr a m a  A e r á ic o . Batalla de reinas.Berta la  úam cnca.Bienes m al adquiridos. Baltasar.Cañizares y Guevara.Cosas suyas.Calam idades.Com o dos gotas de agua.Con razón y sin  razó n .COmo se rom pen palabras. C on sp irar con bu ena suerte. C lu s m c s , pa ricn les y am igos. Con el d iab lo  A cu cb lllad a s. Cnstuinim es políticas. Contrastes.C atiliu a.Cárlos I X  y los Hugonotes.Dos so b rin o s contra  u n  tío . De audaces es la  fo rtu n a.Dos h ijos sin  padre.D . Prim o .Segundo y Q u in to. D on S an ch o  el B rav o .D on B ern ard o de C a b re ra .Dos artistas.El am or y la  moda. lE stá  loca!En m angas de c a m is a .El que uo c a e ...re sb a la .E l N iñ o perdido.E l, H ipócrita.E l C u ra de aldea.. I

£ L  TEATRO.E l q n e r e r y  e l ra s c a r ....E l h om bre ne gro .£1 Un de la  novela.E l fllántropo.£1 h ijo  de tres padres. Esperanza.El a u lllo  del Rev.£1 caballero  íeiidal. íKs  un ángel Espin as de una ilo r.E l 5 de agosto.E l esco ndido y la lapada.E l  L ice n cia d o  V idriera.)Kd crisislll E l  Ju s t ic ia  de Aragón.E l  Caballero del m ilagro.E l  M onarca y el Ju d io .E l  r ic o  y e l  pobre.E l  beso de .tudas.Echarse  e n  brazos de Dios.E l  alm a d e l Bey Gaicia £1 alan de tener n o vio .E l Ju ic io  pü blico .£1 sitio  de Sebastopol.E l  todo por e l lodo.E l jita n o , ó e l h ijo  do las A lpu- ja rra s .E l que la s da las lom a.£1 c am in o de presidio.Ei honor y  e l dinero.E l  h ijo  pródigo.E l payaso.£1 am or y  e l  Interes.Este cuarto se a lq u ila .E l  Patriarca del T u rJa .£1 rey del m undo.Esposa y m á r tir .El pan de cada dia.El mestizo.E l diablo de Ambares E l ciego.F u ro r  p a rla m e n ta rio . |F a lta s ji iv e n iic s . ,F lo r  do un d í a .  |F lo r m archita.Crazalonia.G aspar, M elchor y B altasar, 6  el abijado de todo ol m undo. H isto ria  c h in a . 'Hacer cuenta sin la huóspeda. i Herencia do lágrim as. !

In stin to s  do A la rco n .In d icio s vehem entes Isabel de UCdicis.Ja im e  e l B a rb u d o .Ju a n  sin  T ierra .Ju a n  s in  l’e n s.Jo r g e  el ariesano.Ju a n  D iente.Ju lie ta  y Romeo,Los A m antes de C lj ln r h o j .Lo m ejo r d o lo s  d a d o s .,.Los dos sargentos españoles ó la  lin d a  vivan dera.Los dos In .separablcs.I.a pesadilla  de un ensero.La h ija  d e l rey R ene.Los crti-omos.Los dedos huCspuedcs.Los éxtasis.
1 .a posdata de una carta. I.liieven h ijo s.

1 .a m osqu ita  n iu cria .L a  lildro'u bin .L a  choza del a lm adrch o.Los p atrió las.L o s .Amantes de Teruel.La verdad en el Espejo.La Banda de la Condesa.I.a Esposa de S an ch o el Br«vo.1.8 boda do Q uevedo.I.a Creación y el D i.i ,v io .La Gloria del arte.La G iia n llla  de M adrid.La M adre de Siin Fernando.Los Flores de Don Ju a n .L a s A p arien cias.I.as G u erras c iv ile s .Leccio nes de A m or.L a s dos R e in a s.La lib e rta d  de F lo r e n cia .La A rclild iiq u e sita .Las P ro h ib ic io n e s.La escu ela  de les am igo s.
1 .a  escuela de ios perdidos.I.a bondad sin  la o tp crlcn cia.La escala dcl poder.Las cuatro estacion es.La vida de Ju a n  Soldado.Las q u e re lla s  del Rev Sabio La oración de la  tardo.



1 8  ]]8\e <5coro.L a  P roviilcn cia- L o s tres Banqueros.L a s  h uérfanas do la  Caridad.1.a c ru z en  la .acp uU ora.L a  n in fa  Iris .L a  d ich a  en el liie o  a je n o . i L u s  tres am ores.U  m u jer dei p u e b lo .L as bodas de C a in ach o .U  C ru z  del m isterio .I.a p lu m a  7  ia espada. •L a V aqu era de la  F ío o jo sa .L a  flo r d e l valle .L o s po b re s de M ad rid . L ib e rtin a je  y pasión.L ib e rta d  en la  cadena.La p la n ta  exótica.L a  palom a y los balcones.L a s m u jeres.L a  gra titu d  y e l a m o r.L a s q u e re lla s  del Bey S a b io .Hl m am á.M al d e  o jo .M aria n a  Labarlil.M ucho ruido y pocos nueces. M artin  Zurbano.M ocedades.M arta  y H aria .N e g ro  y B la n c o .N in g u n o  se  en tien d e, é  un hom ­b re  tim id o .N o b le za  contra  n o b le z a ,N o es oro  todo lo  qu e reluce.

O lim pia.Paco y M anuela.Pescar á rio  rev u elto .P o r e lla  y p o r  61.P o r  u na U ija l .. .Propósito de enm ienda.Para heridas la s  de h o n o r ,  ó e l d esagravio d e l C id .P o r la  p u e rta  d e lja r d in . Poderoso c a b a lle ro  os ü . D in ero . P o r la  tioca m u e re  e l pez.Q uien m u c h o  abarca. iQ u é suerte la  m iai Q u ién v iv  IIBWat y am igo .S u  im ágenS im ilia  s lr a llib u s  cu ran tiir , ó u n  clavo saca otro clavo.San isidro \ l 'a i r o n  d e  M a d r id .}  su eñ os de a m o r y a m b ic ió n .S in  prueba p le n a .Tales p a d r e s , ta les h ijo s . Traidor, in co n fe so  y m á r tir . Trabajar por cu en ta  ajena. Todos u n o s.C n  am or a la  m oda.U n a con juración  fem en ina, ü n  dóm in e com o h ay p o cos, ü o  pollito en calzas prletaa .D n huésped d e l otro m un‘'„

U n a ve n g a n za  le a l .D na co in cid e n cia  a lfa b é tic a . U n a n och e en b la n co .U n p a r  de gu antes.U n a ráfaga.U n o de tantos.U n a noche en T rlfu eq u e .U n  m arido en su e rte .D ua le cció n  reservada.U n a herencia c o m p le ta .U n h om bre Qno.U n a poetisa y su  m arid o . U n d ia  de prueba.Una ren ta  v ita lic ia .U n a  lla v e  y un so m b re ro . Una m e n tir a  in ocen te  Una m u jer m isterio sa .U n a le cció n  de có rte .U n a fa lta .U n  paje  y un c a b a lle ro .U n a brom a de Q n e v e d o .Un si y u n  n o .U n a V irgen  de M u r lllo .Una aventura de T ir s o .U n a la grim a  y  un beso .U n a le cc ió n  de m ondo .U n a  m u jer de h istoria .
Ver y  n o  ve r. Verdades a m a rg a s.
Z a m a rrilla , é  los b a n d id o s de la Serranía de Ronda.

ZARZUELAS.

A n g é lic a  y Medoro.A rm as de buena le y .Aldé.AZüu V is c o n t i. ■Rn en as noches, v e c in o .B e ltra n  o l aventurero.C lav e y in a  la  Gitana.C u p id o y  Marte.C ita .s , enredos v b ro m as , ó el ca rn a v a l de Madrid.C osas de D . Ju a n .Cu an do ahorcaron á  Q nevedo.Don C rlsa n to , ó el A lc a ld e  pro­veedor.E l d o c tr in o .E l ensayo de on a óp era .El G r u m e te .El calesero y la  m a ja .E l V izco n d e.El perro del h ortelano .E l  secuestro do un d ifu n to .El lancero.

E l delirio (dram a lirico).E l dom inó a z u l.E l mundo á escape.E t novio pasad» por agu a,R l diablo en e l  poder.E l  esclavo,E !  relám pago.EL Vizconde do Letorieres.G u e rra  ó m u e rte .G ira ld a .J o a n  L a n a s.L a  litera  det O id o r .L a  noche do á n im a s .L a  fa m ilia  n e r v io sa , ó e l  su egro óm n ib u s.L a s bodas de Ju a n ita . ( L a  m u s t -  
c a .lL o s dos F la m a n te s.L a  vergonzosa e n  pa lacio  1.a Dama d e l R e y .L a  Colegiala.La  espada de E o ro ardo.La cacería re a l.

La h u é rfa n a .La Ja r d in e r a .1.a h ija  de la  P ro v id e n cia .L a  Boca n egra . ^
1 . 0 8  ja rd in e s  dol Buen Retiro . Loco do am o r y en la cé rte . Los d iam antes de la  C oron a.M ateo y  M atea.M entir á  tiem po.M arin a .N adie toque á  la  R eina.Pedro y Catalina:Por c o n q u ista .S im ó n  y  Ju d a s .T res m adres para u n a  h i j a . Tres p ara  una.Un so b rin o .Un d ía  de rein ad o.D n p le ito .Un cocin ero .La Dirección de El  T eatro se halla establecida en M adrid , calle del Pez, n ú m . 40, cuarto segundo de la izquierda. é


